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¡ N T R o D u e e ¡ o ' 

Al promulgarse la Ley de Inversiones Extranjeras -

en México, se fundamentó su necesidad, dado el morrento hist6ri 

ca que vivta el pals, ya que eramos (o quizá deberla decir so

mos), una Repdblica en proceso de industrialización, con poca 

calidad competitiva de producción internacional, y una amalga

ma de importaciones. 

Se dijo además y así quedó plasmado en el texto de 

la Ley, que ésta es de "interés pdblico y de observancia gene

ral en la Repdb!ica", lo que le dio desde luego un carácter F~ 

deral y que su objeto es Promover la lnvers i6n i:exicana y Reg!!_ 

!ara la lnvorsi6n Extranj~ra. 

Ahora bien, a casi doce afias de su promulgación, -

la mencionada Ley ha suscitado problemas de interpretación, ya 

por falta de claridad del legislador, ya por conclusiones iló

gicas, cuando no injustas. 

El Derecho, corno fenómeno social, debe ser y será 

Jiempre un reflejo fiel de un momento histórico, de una necesi 

dad de un grupo social, y preservar el bien coman, para estar 

en aptitud de ubicarlo en el tiempo y en el espacio. 

Así, podemos afirmar que el Derecho no es estático, 



que está un constante evoluci6n y que de ésta depende que el -

contenido de In Norma Juridicn, esté conforme con una realidad, 

'raz6n por la cual pretend[ realiiar un anllisis exegltico del 

ordenamiento que nos ocupa, comparlndolo y enriquecilndolo con 

las legislaciones con las cuales forzosamente debe de tocarse 

y nutrirse, conservando en esta forma, la Unidad del Derecho 

en si mismos, que no puede ser otra coasa que el Conjunto de 

Normas Jur[dicas que rigen la conducta externa del individuo,

dentro de un núcleo social. 

En este orden de ideas, el tema a desarrollar, lo 

divid[ para su estudio, en cinco Cnp[tulos, pnrn llegar a con

clusiones razonadas, fundadas y motivadas. Se analiza en pri

mer término la Administraci6n de las Asociaciones y Sociedades, 

Civiles y MerFnntiles, para continuar con el análisis de lo •· 

que se considera lnversi6n Extranjera, Manejo de Empresa, dis

tinguiendo Empresa de Negociaci6n Mercantil; lnversi6n Extran

jera en los Organos de Administración y por último, la Comi· -

si6n Nacional de Inversiones Extranjeras. 

Como anotamos antes, el Derecho no es estático y -

en esta forma, la Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras 

ha emitido Res-luciones, que podr[an considerarse como modifi· 

caciones de Ley, cuando en realidad, no es mis que la interpr~ 

tnci6n a posterior! de un juicio n priori de valor. 



Este trabajo de dimensiones pequeñas, pero de pre
tensiones muy grandes, ambiciona la comprensión de la Ley para 
Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranj~ 
ra, en su caso, la modificación de algunos articulas del Orde
namiento anal izado, para adecuarlo al conocimiento metódicamen 
te dispuesto y sistem&ticamente organizado, que nos conduzca a 
la verdad, y a fin de cuentas lograr hacer la ciencia y a ma-
yor abundamiento, la Ciencia Jurldica, que es preocupación de 
los estudiosos del Oerecho. 

Cabe señalar que algunas Resoluciones que se han -
transcrito y analizado en este estudio, ya han variado ("Quod 
scrfpsl, scrlpsl"), pero estimo que las consideraciones que me 
llevaron a la conclusión, sfgue·n vigentes y con toda su fuerza 
y valor. 
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CAPITULO PRn!ERO 

LA ADMINISTRACION DE ASOCIACIONES Y SOCIEDADES 

1. 1 CO)lCEPTO: 

La palabra "Administraci6n" proviene de la palabra latina 

"administratio-onis", que significa acci6n de admin 1.strar y é.!!, 

ta última a su vez.de la palabra latina "administY.·are", que 

significa regir, aplicar, servir, sumir,istrar, llafael de Pina 

en su Diccionario Jurídico la define con.o "la actividad dedic!!, 

da al cuidado y conservaci6n de un conjunto de bienes de cual

quier naturaleza -pública o privada- con objeto de mantenerlos 

en estado satisfactorio para el cumplimiento de su destino.11 

Toda Sociedad requiere, para cumplir con sus fines socia

les, contar con administradores u órganos de admlnistraci6n. 

Rodríguez y Rodríguez opina al respecto: "El patrimonio so

cial debe ser empleado para el cumplimiento de las finalidades 

sociales, puesto que las sociedades mercantiles tratan de con· 

seguir finalida~es preponderantemente económicas. Esto es, no 

se consigue por la simple constituci6n del capital, sino por -

efectiva dedicaci6n del patrimonio al cumplimiento de las ta·· 

reas propuestas, para su conservación y aumento. Los actos -

conducentes a ésto son los de adminis~raci6n de la sociednd':.~./ 
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Los actos de administración de la Sociedad no se limitan 

Gnicamente al cumplimiento de las decisiones colegiadas admi·

nistrativas, sino que en la mayorra de los casos realizan su -

propia voluntad para la consecución de los actos necesarios y 

convenientes. Esto es, la administración de la Sociedad no se 

encuadra en una simple actividad de conservación, sino supone 

un adecuado manejo para la obtención de beneficios sociales. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles, se inclina en este 

sentido, al disponer en su Art!culo 10, que el administrador o 

administradores podrán realizar todas las operaciones inheren

tes al objeto de la Sociedad. en relación a las personas mor~ 

les, el Art!culo 26 del Código Civil para el Distrito Federal, 

dispone que pueden ejercitar todos los derechos que sean nece

sarios para realizar el objeto de su Institución. 

1.1.1 Distinción entre Administración y Representación -

de Sociedades: 

Uno de los aspectos fundamentales en este tema, es 

la distinción entre administración o gestión y representación 

de Sociedades. Joaqu!n Garrigues explica en una forma clara • 

esta distinción: "gestión y representación, ambas facultades 

aparecen unidas en nue~• ro derecho positivo. ¿Son acaso aspes 

tos de una misma cosa? ¿Son, al menos, inseparables? En rea· 

lidad se trata de conceptos jurídicos distintos, que se dife-

rencfan entre sí: 
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a) Por su ámbito: La gestión mira hacia el inte· 

rior de la Sociedad (aspecto interno). La re· 

presentaci6n hacia el exterior (aspecto cxter· 

no). En la gesti6n, el punto decisivo es sa·· 

ber para qué actos está autorizado el socio ·· 

sin incurrir en responsabilidad frente a los • 

demtis. Para l~ representaci6n, lo decisivo es 

saber cuándo surten efecto fronte a terceros · 

los actos de administraci6n social. 

b) Por su contenido: Mientras la gestión es una 

facultad elástica, capaz de limitaciones, la • 

representaci6n es una facultad rígida, de con· 

tenido típico, il!· itable. 

c) Por su nota peculiar: La gestión es una cues· 

ti6n de deber. La representación es una cons~ 

cuencia de poder. Lo que el socio representau 

te hace, quizá no deba hacerlo, pero puedo ha· 

cerlo. 

"La dificultad práctica de distinguir entro s[ 

ambos conceptos se debe a que, en la casi tot~ 

lidad de los casos, la facultad de gestión y -

representación concurren en la misma persona.· 

(El gestor es al mismo tiempo el representan-

te)•" ll 
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De esta manera, la representación es el medio por 

el cual la Sociedad se produce frente a los terceros, consis-

tente en el uso de la firma social, en cambio la administra- -

ci6n se integra por el conjunto de relaciones internas de org! 

nizaci6n. 

Antonio Brunetti se manifiesta en .igual forma que 

Garrigues al indicar que la representación de la Sociedad 

corresponde, por lo regular, a las personas investidas de la -

facultad de concluir negocios con efecto vinculntorio para to

dos los socios. Normalmente la.representación estd unida a la 

función administrativa y, a falta de disposición en contrario, 

la Ley presume que todo socio administrador es también repre-

sentante de la Sociedad.±/ 

Analizando nuestra legislación, tenemos los conce~ 

tos de administraci6n y representación nítidamente distinguí-· 

dos en el Articulo 27 del C6digo Civil para el Distrito Fede-

ral, al disponer que las personas morales obran y se obligan -

por medio de los 6rganos que los representan, sean por dispos! 

ci6n de la Ley conforme a las disposiciones relativas de sus • 

escrituras constitutivas y d•l sus estatutos. En cambio, en el 

Articulo 60, Fracci6n IX de la Ley General de Sociedades Mer-· 

cantiles, notamos claramente la distinción entre administra· -

ción y representacl6n. En efecto, dicho Articulo dispone que 

en la escritura constitutiva de toda Sociedad Mercantil se ha-
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ga el nombramiento de los administradores y la designaci6n de 

los que han de llevar la firma social (Representaci6n). 

Al aplicar Jos conceptos de administraci6n y rcpr~ 

sentaci6n a los distintos tipos de Sociedades tenemos, en pri

mer lugar, que en las Sociedades de personas, es decir, las -

que se forman en raz6n primordial de la persona misma (in tui tu 

personae) y en atenci6n a las características individuales de 

los socios y no tomdndose en cuenta las aportaciones indepen-

dientes de los socios, tienen como principio general que todos 

y cada uno de los socios representan la Sociedad, pero que el 

acto constitutivo puede organizar en forma distinta la repre-

sentaci6n, al designar uno o varios de los socios como admini~ 

tradores e incluso designando terceros extrafios a la Sociedad. 

As!, tenemos que en la Sociedad en nombre colecti

vo, todos los socios son administradores (Artículo 40 de ln -

Ley General de Snciedades Mercantiles) y al mismo tiempo son -

representantes (Artículo 44 de la Ley General de Sociedades -

Mercantiles); sin embargo, pueden pactarse limitaciones a la -

representaci6n (Artículo 44 de la Ley General de Sociedades -

Mercantiles) y a la administraci6n, Articulo 36 de la Ley citj! 

da. 

Por su parte, en la Sociedad en Comandita, rigen los mis

mos principios para los socios comanditarios (Art!culos 51 y -
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57 de Ja Ley General de Sociedades Mercantiles), y como excep

ción a los socios comanditarios, los que están excluidos de t~ 

da actividad administrativa y representativa según lo dispues

to por el Artículo 51 de la citada Ley. 

En la Soci1dad de Responsabilidad Limitada, todos 

los socios son administradores (Artículo 74 de la Ley General 

de Sociedades Mercantiles) y todos los socios son representan

tes (Artículo 86 de la citada Ley), pero podrán pactarse limi

taciones tanto a la administración como a la representación, -

según lo disponen los Artículos. 74 y 86 de la multicitada Ley. 

En cambio en las Sociedades por Acciones, 6sto.es, 

las que se constituyen tomando en cuenta única y exclusivamen

te la aportación, sin importar las circunstancias personales o 

individuales de los socios, el principio es que forzosamentr. 

deben existir los representantes de la Sociedad, designados -

por los socios, quienes pueden ser socios o extraftos do la mi~ 

mn, pero en los que no exista un derecho propio de gestión y -

representación atribuído a cada accionista. 

En la Sociedad Anónima, se requiere se nombren ad

ministradores que constituyen un órgano especial, sin que la -

omisión a este requisito se traduzca en una sustitución de de

claración de administración por todos los socios. De igual 

forma sucede con los representantes, según lo dispuesto por 
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los Artículos 91 y 100 Fracci6n IV de la Ley General de Socie

dades Mercantiles. 

En relaci6n a la Asociaci6n en participaci6n, el -

asociante es quien administra pero con la salvedad que realiza 

esta gesti6n a nombre propio, ya que es personalmente respons~ 

ble~ Se excluye de esta actividad al asociado en los Artícu-

los 253 y 256 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

1.2 ASOCIACION MERCANTIL: ASOCIAC!ON EN PARTICIPAC!ON. 

1.2.1 Concepto y Elementos Esenciales: 

La Ley General de Sociedades Mercantiles defino a 

la Asociaci6~ en participaci6n como "el contrato por el cual 

una persona (asociante) concede a otras (asociados), que le -

aportan bienes o servicios una participaci6n en las utilidades 

y en las p6rdidas de una negociaci6n mercantil o de una o va-

rias operaciones de comercio". Artículo 256 de la Ley General 

de Sociedades Mercantiles. 

Además, la propia Ley de Sociedades Mercantiles -· 

dispone que la Asociaci6n en participaci6n no tiene personali

dad jurídica ni raz6n o dcnominaci6n y que el asociante obra 

en nombre propio, no habiendo por lo tanto relaci6n jurídica -

entre los terceros y los asociados. (Ver Ley General de Sacie-
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dades Mercantiles, Art[culos 253 F 256). 

Mantilla Molina estudia la naturaleza jurldica de 

la Asociación en participación y considera "que viene a ser 

una especie de las Sociedades Mercantiles, caracterizada por -

no exteriorizarse frente a terceros y porque le es indispensa

ble una finalidad de especulación comercial. El criterio de 

distinción es paralelo y completamente armónico al aplicado a 

las Sociedades Civiles". '§_/ 

Para Vivante, la As.ochción en participación "no -

constituye un ente colectivo, sino simplemente un contrato que 

no extiende su propia eficacia a más alld de las relaciones de 

los contratantes. No da origen ni a una razón ni a una hade!!. 

da social, aún cuando por motivos de hecho, la Asociación haya 

separado lo que se refiere a las operaciones comunes del resto 

de su patrimonio". ~/ 

Los elementos esenciales de la Asociación en partl 

cipación, siguiendo el orden de estudio de Alfredo de Gregorio, 

son los siguientes: "a) una actividad patrimonial de car4cter 

mercantil desarrollada por el asociante en noabre propio; 

b) con una responsabilidad que comprenda todo el patrimonio -

del asociante; c) con la transferencia mSs o menos amplia del 

patrimonio del asociado al del asociante de las cosas destina

das por el primero de la Asociación; d) con un derecho de cr! 
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dita del asociado frente al asociante para el pago de su cuota 

sobre el saldo de la gosti6n y para la restituci6n al término 

convenido, de la suma correspondiente al valor atribuido a las 

cosas aportadas a Ja Asociaci6n, en cuanto la misma no sea ab

sorbida por las eventuales pérdidas". ?../ 

1.2.2 La Administraci6n de la Asociaci6n en Participa

ci6n. 

El asociante es quien realiza la actividad admini~ 

trativa de la Asociación en participación (Artículo 256 Ley G2 

neral de Sociedades Mercantiles), pero con la salvedad que la 

realiza a nombre propio, debido al carácter oculto de la Aso-

ciación en participaci6n al permanecer ésta como un simple pas 

to válido en,tre las partes o inaplicable frente a terceros. 

Para Vivante, el asocinnte no actúa como adminis-

trador ni como representante do los otros asociados, sino como 

comerciante que administra sus asuntos propios y puede dispo-

ner en los mismos como le plazca. El s6lo contrae vínculos j~ 

rídicos con terceros y el s6lo es acreedor y deudor de éstos.!1 

En la Asociación en participación, como ya se dej6 

aclarado en el tema anterior, no es posible hablar propiamente 

de actividades de administración o de representación de la As2 

ciación en participaci6n, debido a que el asociante siempre as 
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túa en nombre propio y s6lo él se vincula frente. a los terce-

ros y asociados y nunca pnra la Asociaci6n en Participnci6tt, -

por carecer ésta·de personalidad jurídica. 

1 . 3 SOC IEDAU EN NOMBRE COLECTJ VO: 

1.3. l Concepto y Elementos Esenciales: 

La Sociedad en nombre colectivo, es aquélla que -

existe bajo una raz6n social y en la que todos los socios res

ponden de modo subsidiario, ilimitada y solidariamente de las 

obligaciones sociales (Artículo 25 de la Ley General do Socie

dades Mercantiles). Para Rodríguez y Rodrfguez, la anterior -

definici6n le parece insuficiente; para este autor, la Sacie-

dad en nombre colectivo, es "la sociedad mercantil personalis

ta, que existe bajo una raz6n social, en la que los socios re! 

panden de modo subsidiario, ilimitado y solidariamente de las 

obligaciones sociales". 'il 

Los elementos esenciales de la Sociedad en nombre 

colectivo, son los siguientes: En primer lugar, es una Socie

dad Mercantil, de c.onformidad con el Artfculo lo, Fracci6n 1 -

de la Ley General de Sociedades Mercantiles. Es personalista, 

por su carácter intuitu personae al atender fundamentalmente a 

las características individuales de los socios. 
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La Sociedad en nombre colectivo debe. actuar bajo -

raz6n social, entendida ésta como el nombre formado por el de 

uno de sus socios, con el de alguno de ellos o con el de todos. 

Finalmente, en relaci6n a la responsabilidad de -

los socios, tenemos que esta responsabilidad es subsidiaria, • 

os decir, no es posible exigir a los socios el pago de las de~ 

das sociales, sino después de haberlo intentado con ln Sacie·· 

dad; por lo tanto, frente a una demanda de pago por una deuda 

social, el socio goza del beneficio de exclusi6n. Es decir, -

la responsabilidad de los socio~ es ilimitada, lo que signifi· 

ca que los socios responden íntegramente con todo su pntrimo-

nio, por cualquier cuantía de las obligaciones sociales. Ade

mds, los socios responden solidaria•ente, tal como lo afirma -

Rodrlgucz y Rodrlguez, "el que sea solidaria (responsabilidad) 

puede significar dos cosas: una, que cualquiera de los socios 

responda del i•porte total de las obligaciones sociales, por-

que la solidaridad existe entre los socios; otra, que todos -

ellos respondan solidariamente con la Sociedad" ,.!!1/ 

1.3.2 La Administraci6n de la Sociedad en nombre Colee--

·La Sociedad en nombre colectivo como toda persona 

moral, requiere 6rganos, es decir, de personas físicas cuyas -

facultades cognoscitivas y volitivas realicen todos los actos 
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necesarios para cumplimentar Jos fines sociales. 

"Los órganos de Ja Sociedad en nombre colecth'o, -

como concretamente lo determina Mantilla Melina, no estlín cla-

ramente diferenciados, ni tienen todos un carácter necesario,

debido a la simplicidad de su estructura de la Sociedad, y a -

la estrecha y constante vinculación que respecto de ella tie-

nen los socios". lll 

A pesar de lo anterior, pueden distinguirse en la 

Sociedad en nombre colectivo tres órganos sociales: la junta • 

de socios; la administración y la vigilancia. (Con la carac· 

ter!stica que el órgano de vigilancia no es ·necesario, dadas 

las amplias facultades de información de los socios no admini~ 

tradores). 

Unicamente, estudiaremos la administración de la • 

Sociedad en nombre colectivo por ser 6stc uno de los temas de 

este trabajo y en relación a la junta de socios sólo aportare

mos lineamientos generales con el fin de aclarar ciertos pun-

tos en la administración de la Sociedad en nombro colectivo. -

Por lo que toca a la vigilancia, ésta no se analizará por tra· 

tarse de un tema que queda fuera del objetivo de este trabajo. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles no menci2 

na la junta de socios, ni tampoco menciona a la doctrina. Sin 
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embarso, existe un grupo de funciones sociales que correspon-

den esencial e indelegablemente al conjunto de socios, por lo 

que se concluye la existencia de un órgano social formado por 

todos los socios. La junta de socios interviene necesariamen· 

te: a) Para autorizar la cesión de partes sociales o la admi

sión de nuevos socios, (Art. 31 Ley General de Sociedades Mer

cantiles; b) Para nombrar y remover a los administradores - -

(Art. 37 Ley General de Sociedades Mercantiles); c) Para autQ_ 

rizar a los administradores a efecto de que enajenen los inmu~ 

bles sociales (Art. 41 de la Ley antes mencionada); d) Para 

aprobar la delegación del cargo.de administrador (Art. 4Z de -

la Ley citada); e) Para exigir la rendición de cuentas de los 

administradores (Art. 43 de la multicitada Ley). 

El problema que se presenta en relación a estas f! 

cultades de lo socios, es saber si requieren la constituci6n y 

el funcionaaiento de la junta como colegio; o bien, que los -

pueden ejercer individualmente. Al respecto, afirma Barrera -

Graf, "no requiere reuni6n alguna de colegio, ni deliberaci6n 

de sus aiembros en una junta ad hoc, ni expresión de voluntad 

de todos y cada uno por medio y a trav6s de las formalidades 

de voto, sino que el acuerdo y la voluntad de todos sus compo

nentes pueden expresarse en un mismo acto o sucesivamente, - -

adhiri6ndose o separ4ndose del sentir expresado por los otros 

miembros". Q/ 
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Compartimos la tesis de Barrera Graf, ya que cons! 

deramos que nuestra Ley General de Sociedades Mercantiles cla

ramente distingue los casos de la administración de sociedades 

que se confieren a un órgano de administración plural no cole

giado. (Artrculos 40 y 74 de la Ley General de Suciedades Mer

cantiles) y a un órgano de administraci6r. ¡,1ural colegiado, c~ 

so del Consejo de "Administración de la Sociedad Anónima. (Ar-

tículo 143 de la Ley General de Sociedades Mercantiles),(Ver -

infra 1.6.4.) 

La administración de la Sociedad en nombre colect! 

vo está a cargo de uno o varios administradores, quienes po- -

drán ser socios o personas extraftas a ella, y el nombramiento 

y remoción de los mismos, salvo pacto en contrario, se hará l! 

bremcnte por 1a mayoría de los votos de los Socios (Artículos 

36 y 37 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). En el -

caso de que no se realice la designaci6n de los socios a quie

nes corresponda la administración de la Sociedad, la Ley disp~ 

ne que todos los socios concurrirán en la administración (Ar-

tículo 40 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). Esto • 

se debe al carácter personalista de la sociedad en nombre co·· 

lectivo y al principio que establece que a mayor responsabili· 

dad, corresponda una mayor participación en la vida de la so·· 

ciedad. 

Como anteriormente se dejó establecido, la adminii 
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traci6n de la Sociedad puede recaer en un extraño. Sin embar 

go, el socio que hubiere votado en contra de dicho nombramien· 

to, tendrá el derecho de retirarse de la Sociedad. (Artículo 

38 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). Nuevamente 

se nota el carácter personalista de esta Sociedad, en contra·· 

posici6n a las sociedades por acciones. 

En cuanto a la duraci6n del cargo del administra·· 

dor, se estará a lo dispuesto en la escritura constitutiva; en 

el caso que no se hubiera fijado término de duraci6n, se en· · 

tiende que desempeftará su cargo hasta nueva decisi6n de la S~ 

ciedad. También podrá pactarse en el contrato social la inam~ 

vilidad del cargo de administrador y s6lo podrá ser removido • 

judicialménte por dolo,culpa o inhabilidad, (Artículos 36 y 39 

de la Ley General de Sociedades Mercantiles). 

Sobre el desempefto de cargo, las decisiones de los 

administradores se tomarán por voto de la •ayor!a de ellos, -· 

salvo el caso de urgencia en el que podr4 decidir un solo adm! 

nistrador. Asf mismo, si hubiera empate decidir4n los socios. 

(Articulo 45 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). 

Para que el administrador pueda delegar su cargo • 

se establecen ciertas limitaciones, Gnicamente podr4 dar pode· 

res para la gestidn de ciertos y determinados negocios socia-

les y siempre bajo su responsabilidad. Así mismo, deberá con· 
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tar con el acuerdo de la mayoría de los socios. Se da también 

el derecho a la min~ría de retirarse cuando la delegaci6n re·· 

caiga en persona extrana a la Sociedad. (Artículo 42 de la Ley 

General de Sociedades Mercantiles). 

Finalmente, por lo que respecta a las facultades -

de administraci6n y de representaci6n, tenemos que el uso de • 

la razón social corresponde a todos los administradores, salvo 

que en la escritura constitutiva se limito a uno o varios de • 

ellos. (Art!culo 44 de la Ley General de Sociedades Morcanti·· 

les), De esta manera, salvo pacto en contrario, los adminis-· 

tradores de la Sociedad en nombre colectivo, son al mismo tic!!! 

po los representantes de la misma. Las facultades de adminis· 

traci6n y de representaci6n abarcan todas las operaciones nec~ 

sarias para \a realizaci6n del fin social (Articulo 10 de la 

Ley General de Sociedades Mercantiles), con la única limita· · 

ci6n consistente en enajenar y gravar los bienes inmuebles de 

la Sociedad, ya que para este supuesto se requerirá el censen· 

timiento de la mayoría de los socios, salvo el caso que dicha 

enajenaci6n constituya el objeto social o sea una consecuencia 

natural de Este. (Artículo 41 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles). 

1.4 SOCIEDAD EN COMANDITA SIMPLE: 
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1.4. 1 Concepto y Elementos Esenciales: 

La Sociedad en Comandita Simple es la que existe 

bajo una razón social y se compone de uno o varios socios co-

manditados que responden, de manera subsidiaria, ilimitada y -

solidariamente, de las obligaciones sociales y de uno o varios 

comanditarios, quienes únicamente están obligados al pago de -

sus aportaciones. (Artkulo 51 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles). 

"Rodr!guez y Rodríguez complementa la anterior de

finición al agregar que la Sociedad en Comandita Simple es una 

Sociedad Mercantil personalista". Jl/ 

Lps elementos esenciales de la Sociedad en Comand! 

ta Simple son los siguientes: 

Es una Sociedad Mercantil de acuerdo con el Ar--

ticul o 1 o, Fracci6n II de la Ley General de Sociedades Mercan· 

tiles. Su categoría es personalista por predominar las cuali· 

dades personales de los socios sobre la cuantía de las aporta· 

cienes. Al igual que la Sociedad Colectiva, la Sociedad en C2 

mandita Simple, actúa bajo una raz6n social, formada por el 

nombre de uno de los socios comanditados, con el de alguno de 

estos socios o con el de todos los comanditarios. 
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En relación a Ja responsabilidad de los socios, debe 

distinguirse entre socios comanditados y socios comanditarios, 

ya que nqu6Jlos responden subsidiaria, ilimitada y solidaria-

mente de lns obligaciones sociales. Su posici6n es la misma a 

la de Jos socios en la Sociedad en nombre colectivo; por lo --

que damos aqu[ por reproducidas las nociones de responsabili-

dad subsidiaria, ilimitada y solidaria que manifestamos en la 

Sociedad en nombre colectivo. En cambio, los socios comandita 

rios responden en forma limita da, es decir, únicamente por el 

importe de su aportaci6n. 

Vivante, al estudiar los socios en la comandita, man.!_ 

fiesta "la ca-existencia de estas dos especies de socios (co-

manditados y comanditarios) es imprescindible para constituir 

una comandita''. .!.!/ 

Rodríguez y Rodrfguez considera, al hablar de este t~ 

111a, "que la nota tlpica y distintiva de la Sociedad en Comand.!. 

ta Simple consiste en la desigualdad jurídica de los socios, -

ya que por lo menos debe haber un socio que responda ilimitad! 

mente y otro que limite su responsabilidad a la cuantla conve

nida de sus aportaciones". ~/ 

1.4.2 La Administraci6n de la Sociedad en Comandita Sim-

ill_. 



- 19 -

La Sociedad en Comandita Simple, tiene como la Socie

dad en nombre colectivo, la misma problemática para distinguir 

los tres 6rganos sociales: 

La junta de socios, 

- La administraci6n y 

La vigilancia. 

La junta de socios de la Sociedad en Comandita Simple, 

tiene las mismas atribuciones que la junta de socios de la So

ciedad en nombre colectivo (Art!culo 57 de la Ley General de -

Sociedades ~ercantiles), por lo que remitimos al estudio real! 

zado en la junta de socios de la Sociedad en nombre colectivo. 

(Ver Supra 1.3.2). 

La ~dministraci6n y reprcscntaci6n de la Sociedad en 

Comandita Simple, se rige por las mismas disposiciones existeft 

tes para la Sociedad en nombre colectivo, salvo las excepcio-

nes relativas a la prohibici6n a los socios comanditarios de -

administrar o representar a la Sociedad. 

Los socios comanditarios no pueden ejercer acto algu

no de administraci6n, ni aan con el carácter de Apoderados de 

los administradores. En caso que infrinjan esta prohibici6n,

el socio comanditario quedar~ obligado solidariamente para con 

los terceros, por todas las obligaciones de la Sociedad en que 
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haya tomado parte, aOn en las operaciones en que no haya toma

do parte, si habitualmente ha administrado Jos negocios de la 

Sociedad. (Articulas S4 y SS de la Ley General de Sociedades -

Mercantiles). 

Existe un solo caso de excepci6n en que los socios c~ 

manditarios pueden administrar y es para los casos de muerte o 

incapacidad del socio administrador (comanditado), y no se hu

biere determinado en la escritura social la manera de substi-

tuirlo. En este supuesto, podrá interinamente un socio coman

ditario, a falta de comanditadqs, desempenar los actos urgen·· 

tes o de mera administraci6n durante el término de un mes, con 

tado desde el dfa en que la muerte o incapacidad se hubiere ·

efectuado. (Articulo 56 de la Ley General de Sociedades Mercan 

tiles). 

De esta •anera, los socios co•anditados est4n encarg! 

dos en for•a exclusiva de administrar y representar a la Soci! 

dad. 

Se discute •ucho en doctrina, cu•l es la raz6n de la 

prohibici6n de ad•inistrar para los socios co•anditarios. 

Vivante considera que dicha raz6n se encuentra en el 

principio de que quien quiera que trata personalmente un nego· 

cio, responde a ello con todos sus bienes presentes y futuros, 
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y que este principio es de orden general que acampana a Ja ac

ci6n con el freno de una responsabilidad ilimitada, "El lcgi! 

lador, analiza Vivante, quiso impedir que los comanditarios, -

audazmente alentados por una responsabilidad limitada a una pg 

quefta cuota, se aventuren, por ambici6n de grandes ganancias,

en Empresas arriesgadas, defraudando al nombre y a la fortuna 

de los socios comanditados como a la confianza de los acreedo· 

res sociales''. ~/ 

De Gregario, opina de la misma manera que Vivante, -

analiza que la prohibici6n se ostableci6 para impedir que los 

comanditarios protegidos en su riesgo por la responsabilidad -

limitada, conduzcan en realidad la gesti6n social con poca pr~ 

dencia, en forma do acabar por ligereza con el patrimonio so--

ci al" . ).]./ 

Garrigues se inclina en forma an4loga a Vivante. Para 

esto autor espaftol, la prohibici6n gira alrededor de dos razo

nes: la primera consistente en ln protecci6n del interEs de -

terceros, que serian defraudados en su creencia de que el so-· 

cio comanditario era un socio ilimitadamente responsable, pue! 

to que actuaba en las relaciones externas de la Sociedad. La -

segunda raz6n, consistente en la protecci6n del inter6s de la 

Sociedad que seria comprometido por una gesti6n audaz de un s~ 

cio --el comanditario-- cuya responsabilidad es limitada, 

mientras los demás pagarían las consecuencias con todos sus 

bienes. 
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Sin embargo, Garrigues "cuestiona ambas razones por -

considerarlas de poco fundamento; la primera no tiene raz6n de 

ser, ya que ningdn engafio puede existir si se inscribe en el -

Registro (Registro de Comercio) la gerencia del comanditario. 

Por su parte, tampoco acepta la segunda raz6n, ya que conside

ra que en realidad el comanditario generalmente es el dnico 

que aporta capital y por éso suele ser más prudente que los s~ 

cios colectivos, los cuales raramente pueden perder otra cosa 

que su trabajo" • .!.!/ 

1.S SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA: 

1.S.1 Concepto y Elementos Esenciales: 

La Ley General de Sociedades Mercantiles defino 

la Sociedad de Responsabilidad Limitada (S.R.L.) en su Articu

lo 58, como la que se constituye entre socios que solaaente e! 

t6n obligados al pago de sus aportaciones, sin que las partes 

sociales puedan estar representadas por titules ne¡ociables, a 

la orden o al portador, pues s6lo seran cedibles en los casos 

y con los requisitos que establece la Ley. 

Rodrlguez y Rodr{guez considera que la definici6n 

legal es incompleta y proporciona la siguiente: "La Sociedad 

de Responsabilidad Limitada es una Sociedad Mercantil con den2 

minnci6n o razón social, de capital fundacional, dividido en -
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participaciones no representables por titules negociables, en 

la que los socios s6lo responden con sus aportaciones, salvo · 

los casos de aportaciones suplementarias y accesorias pcrmiti· 

das por la Ley". !J!/ 

Los elementos esenciales de la Sociedad de Respon· 

sabilidad Limitada, s.on los siguientes: 

Es una Sociedad Mercantil de acuerdo con el Artlcy 

lo lo. Fracci6n 111 de la Ley General de Sociedades Mercanti-

les. Ademas, la Ley establece como requisito de este tipo de 

sociedad el nGmero m4ximo do socios que es de veinticinco. (A~ 

tlculo 61 de la citada Ley), 

L~ Sociedad de Responsabilidad Limitada podr4 ac·· 

tuar bajo una denominaci6n o raz6n social. Se entiende por d~ 

no•inaci6n la palabra o palabras que hagan referencia a la ac· 

tividad objetiva principal de la empresa con independencia de 

todo no•bre o persona. 

La r.u6n social ya fue definida al tratar el tH1a 

de la Sociedad en nombre colectivo, por lo que hacemos remi • • 

si6n a dicha def1nici6n. (Ver Supra 1.3.1.) 

Otro de los elementos de la definici6n es el de C! 

pital fundacional, es decir, la Ley requiere un desembolso mi· 
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nimo de capital como condición base de la Socied~d y como cir

cunstancia previa o simultánea a su fundaci6n. Este capital -

mtnimo de la Sociedad de Responsabilidad Limitada es Cinco Mil 

Pesos, dividido en partes sociales que pueden ser de igual o -

distinto valor, pero que en todo caso ser4n de Cien Pesos o de 

un mGltiplo de Cien Pesos. Asf aisa~, exige la Ley General de 

Sociedades Mercantiles que al constituirse la Sociedad, el ca

pital deber& estar fntearaaente suscrúo y exhibido, por lo ae 

nos, el cincuenta por ciento del valor de cada parte social. -

(Artfculos 6Z y 64 de la citada Ley). 

Este capital fundacional se divide en participaci2 

nes sociales no representables por tltulos negociables. Lo -

que significa que estas participaciones sociales no pueden in

corporarse a ninguna clase de titulas de cr6dito debido a que 

no son negociables. 

Asiaisao, las partes sociales son indivisibles, 

salvo que se hubiere pactado lo contrario en el contrato de s2 

ciedad. (Articulo 69 de'la Ley General de Sociedades Mercanti

les). De esta aanera, en caso de transaisidn de una parte so

cial a una pluralidad de sujetos_, se deber• actuar de coaGn - -

acuerdo y se deber& nombrar un representante colllln. Otro con

cepto que va unido a la indivisibilidad de las partes sociales 

es su unidad, es decir, que cada socio en la liaitada no ten·· 

dr4 más de una parte social. 
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Cuando un socio haga una nueva nportaci6n o adqui! 

ra la totalidad o unn fracci6n Je la parte de un coasociado, • 

se aumentará Gnicamente en la cantidad respectiva de su parte 

social y de ninguna manera tendrá como efecto convertirlo en • 

titular de varias partes sociales. (Artículo 68 de la Ley Gen,! 

ral de Sociedades Mercantiles). 

La Sociedad de Responsabilidad Limitada, se carac

teriza tamb~n por la difícil transmisión de las partos socia-

les, ya que dicha transmisi6n está sujeta al consentimiento ·

unánime de todos los socios, salvo que en la escritura consti

tutiva se hubiere pactado la mayorin, la que deberá ser cuando 

menos de las tres cuartas partes del capital 'acial (Artículo 

65 de la citada Ley). 

Finalmente, on relación a la responsabilidad de •• 

los socios de la Sociedad de Responsabilidad Limitada, tenemos 

que éstos solamente están obligados al pago de sus aportacio·· 

nes; sin embargo, ademds de estas aportaciones necesarias para 

formar el capital social, los socios podrán estar obligados a 

realizar aportaciones suplementarias o prestaciones accesorias, 

en proporción a sus primitivas aportaciones. Estas aportacio

nes a prestaciones deberán estar previstas en la escritura - • 

constitutiva y Gnicamentc serán exigibles dentro de los lími·· 

tes pactados en ella. (Artículos 58 y 70 do la Ley General de 

Sociedades Mercantiles). 
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De todo lo anterior, se concluye que la Sociedad -

de Responsabilidad Limitada es una Sociedad personalista (ca-

si6n partes sociales) sobre bases capitalistas (capital funda

cional). 

1. S. 2 J,a Admin is traci6n de la Sociedad de Responsubi li-

~ad Limitada. 

Los órganos sociales de la Sociedad du Rcsponsabi· 

lidad Limitada son: 

La Asamblea de s~cios, 

Los gerentes y 

El Consejo de vigilancia. 

La Asamblea de Socios, que· es el 6rgano supremo de 

la Sociedad, es la reunión de socios legalmente convocados pa

ra decidir· sobre cuestiones de s11 competencia. Entre los asu!!. 

tos que decide la Asamblea de Socios, tenemos: nombrar y remo

ver a los gerentes; discutir, aprobar, modificar o reprobar el 

balance general; proced~r al reparto de utilidades, modificar 

el contrato social; consentir en las cesiones de partes socia· 

les y en la admisión de nuevos socios. (Articulo 78 do la Ley 

General de Sociedades Mercantiles). 

Las resoluciones se tomar'n por mayorla de votos -

de los socios que representen, por lo menos la mitad del capi-
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tal social, salvo que en la escritura constitutiva se exija •· 

una mayorra más elevada. En el caso que esta cifra no se ob·· 

tenga en la primera reuni6n, salvo pacto en contrario, los so· 

cios serán convocados p~r segunda vez, tomándose las dccisio·· 

nes por mayorfa de votos, éualquiern que sea la porción del C!!, 

pital representado. (Artfculo 77 de la Ley General de Socieda· 

des Mercantiles). 

Existen excepciones, cuyas resoluciones deberán t2 

marse por unanimidad o por los socios que representen las tres 

cuartas partes del capital social, Estos asuntos son la ce· · 

sión de partes sociales, la admisi6n de nuevos socios y la mo· 

dificación del contrato social. (Artrculos 65 y 83 de la Ley · 

General de Sociedades Mercantiles). 

El voto se concede a cada socio en proporción al • 

monto de sus aportaciones, gozando de un voto por cada Cien P! 

sos de 6stas. Es posible la creación de partes sociales priv! 

legiadas que concedan mayor nGmero de votos segGn se desprende 

del Articulo 79 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

La administración de Sociedades de Responsabilidad 

Limitada estd a cargo de los gerentes, es decir, es el Grgano 

competente a quien le corresponde la administración de los ne· 

gocios sociales, la ejecuci6n de los acuerdos de la Asamblea y 

la representaci6n de la Sociedad. 
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La naturaleza juridica del gerente q los gerentes 

en la Sociedad de Responsabilidad Limitada no debe confundirse 

a la que tienen los gerentes en la Sociedad An6nima, que se eJ?_ 

tudiará en el pr6ximo tema. Rodriguez y Rodriguez opina que -

"el gerente o los gerentes estfin asimilados jurídica y pr4cti

camente al administrador Onico o a los consejeros de la Socie

dad An6nima. Considera este autor que el nombre de gerente de 

la Limitada estd mal elegido, puesto que puede inducir a conf~ 

si6n, dada la similitud de sÚ calificativo con el de los gerell 

tes de la Sociedad An6nima. En estas Sociedades, los gerentes 

son los 6rganos secundarios, sometidos al Consejo de Adminis·

traci6n y nombrados por 6ste, o por la Asaablea, mientras que 

en la Limitada, los gerentes son los 6rganos administrativos -

primarios, de manera que entre ellos y la Asamblea no puede h! 

ber ningGn otro 6rgano de direcc!.6n". ZO/ 

La Ley General de Sociedades Mercantiles estipula 

que los gerentes podr&n ser socios o personas extraftas a la S2 

ciedad, .designadas temporalaente o por tiempo indeterminado, -

(Articulo 74 de la citada Ley). Sin eabargo, todo socio ten·· 

dr4 derecho a separarse cuando en contra de su voto, el nom·· 

bramiento de algQn gerente recayere en persona extrafta a la s2 

ciedad. (Articulas 38 y 86 de la citada Ley). Esto demuestra 

el carActer personalista que da la Ley a la Sociedad de Respoft 

sabilidad Limitada. En relaci6n a la actuación de los geren--

tes, sus resoluciones se tomarán por mayoria de votos, salvo • 
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que se hubiere pactado la unanimidad en la escritura constitu· 

tiva. (Articulo 75 de la Ley General de Sociedades Hercanti- • 

les). 

Asimismo, la Ley no determina el n6mero de geren-· 

tes que deber4n existir cm la So.:iedad. Deja por lo tanto a -

los socios fundadores a trav6s de los estatutos sociales la d~ 

terminaci6n sobre si la Sociedad a.ctuar6 con el sistema de ge· 

rente 6nico o con el de pluralida1! de gerentes, Uno de los ª!. 

pectes que se discute mucho en doctrina, es la consideración • 

de que si la pluralidad de gerentes supone necesariamente la • 

existencia de un 6rgano colegiado, o sea, de un Consejo de Ge· 

rentes. Rodrfguez y Rodr[guez niega tal car4cter. Joaqu!n G! 

rri¡ues la acepta, pero· la considera de poca importancia; para 

este autor, " ••. la naturaleza de la junta como órgano de e!. 

presión de la voluntad colectiva, rectora de la vida social, -

se expresa claramente·en la Ley; la voluntad de los socios ex

presada por mayor{a regir4 la vida de la Sociedad. Pero, a di 

ferencia de la Sociedad An6nima, este órgano, pers~nificador -

de la voluntad corporativa, no es indispensable". TambUn • -

afirma Garrigues "· •. que en las Sociedades de Responsabili·

dad Limitada con pcqueno n6mero de socios sería desproporcion! 

do y embara:osoimponer el complicado mecanismo de una Asamblea, 

que exige una convocatoria formal y que obliga a los socios a 

concurrir en lugar y fecha determinados para adoptar acuerdos 

que puedan ser acordados sin necesidad de tanta form.alidad. ll/ 
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La Asamblea de socios es la faculta_da para nombrar 

a los gerentes (Articulo 78 Fracci6n 111 de la Ley General de 

Sociedades f·fercantiles). El nombramiento puede realizarse in! 

cialmente en el acto constitutivo o en for11a posterior a este 

acto. Para Brunetti, "este nombramiento es •in acto de la vida 

social, necesario para el funcionamiento de la Sociedad, en c~ 

ya virtud puede manifestar y conservar la capacidad de querer 

y de actuar tanto en lo interno como en lo externo". 221 

Los gerentes de la Sociedad de Responsabili'dad Li· 

mitada son administradores y representantes de la Sociedad (A! 

tlculo 44, 74 y 86 de la Ley General de Sociedades Mercanti· • 

les). En la esfera admir.istrativa los 1erentes realizan el ·• 

conjunto de derechos y 0L •• 1aciones que aedian entre los so· • 

cios para la direcci6n de los ne1ocios sociales. Atienden es· 

tos actos al aspecto interno de la Sociedad, a la or1anizaci6n 

de la misma y a la adopci6n de resoluciones referentes al aan1 

jo diario de la empresa, 

Como representantes de la Sociedad, les correspon· 

de a los 1erentes el uso de la firaa social. La representa· • 

ci6n es el medio por el cual la Sociedad se produce frente a 

terceros. Comprende la manifestaci6n de la voluntad externa -

originando ante terceros a una actividad vinculativa para la · 

Sociedad. 
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Finalmente, los gerentes son responsables de los • 

danos y perjuicios que sufra la Sociedad en el caso que no de· 

sempeften su encargo con la diligencia debida. La Ley exime de 

responsabilidad a los gerentes que no hayan tenido conocimien

to del acto o que hayan votado en contra. (Artfculo 76 de la -

Ley General de Sociedades Mercantiles), 

t.6 SOCIEDAD ANONIMA: 

1.6.t Concepto y Eleaentos Esenciales: 

La Ley General de Socied~des Mercantiles define a 

la Sociedad An6nima•en su Artfculo 87, como aquella que exis· 

te bajo una dpnoainaci6n y se compone exclusivamente de socios 

cuya obligaci6n se liaita al pago de sus acciones, 

Por ser la Sociedad An6nima, la Sociedad Mercantil 

por excelencia, la doctrina ha elaborado un sinnGaero de defi· 

niciones, entre las que podemos distinguir las siguientes: 

Rodrfguez y Rodríguez la define como "Sociedad Mer 

cantil, de estructura colectiva capitalista, con denominaci6n, 

de capital fundacional, dividido en acciones cuyos socios tie· 

nen su responsabilidad limitada al importe de sus acciones", 231 
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Para Vivante, "la Sociedad An6nima es una persona 

juridica que ejerce el comercio con el patrimonio por los so·· 

cios y las utilidades que se han ido acumulando. Su cáracter 

esencial, que la distingue de las precedentes formas de Sacie· 

dad, estriba en que la misma es una Sociedad de Responsabili·· 

dad Limitada para todos los socios y que ninguno de ellos que· 

da obligado personalmente por las deudas sociales. Ella no 

ofrece en aarantla a sus acreedores ni el patrimonio de los s2 

cios ni el de alguno de ellos, sino solamente el propio". 24 ' 

Tullio Ascarelli, \a define de la siauiente forma: 

"en las Sociedades An6nimas, los socios solamente estln oblil! 

dos a aportar a la Sociedad lo que han prometido llevar a ella 

y Onicamente estln e1111uestos al ries10 de perder el monto de · 

su aportaci6n, sin responder ulteriormente de las obli1aciones 

sociales". ZS/ 

Otra definici6n muy importante es la de Brunetti: 

"Una Asociaci6n de personas que teniendo personalidad propia · 

actOan en su propio nombre para un determinado fin econ6mico,· 

cuya estructura capitalista-colectiva es proporcionada por un 

capital de base, estatutariamente determinado y dividido en a~ 

clones, formado por las aportaciones de los sucriptores, que · 

despuEs de haber desembolsado el importe suscrito no est'n · · 

obligados a ulteriores prestaciones". ll/ 
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Finnlmente, Joaqutn Garrigues la caracteriz& como: 

"aquella Sociedad capitalista que, teniendo un capital propio 

dividido en acciones, funciona bajo el principio de responsab! 

lidad limitada de los socios por las deudas sociales". 271 

Los elementos esenciales de la Sociedad An6ni•a, • 

son los siguientes: 

Es una Sociedad, entendiEndose. esencialmente co•o 

una pluralidad de personas, La Ley exige como •fniao de so· • 

cios S, en co111¡>araci6n con los.otros tipos de Sociedades en el 

que el •fnimo son Z. (Arttculos 87, 89 y ZZ9 Fracci6n IV de la 

Ley General de Sociedades Mercantiles, 

Que es de carActer mercantil, se desprende del an! 

lisis de los Arttculos lo. y 4o. de la Ley citada anteriormen· 

te. 

La Sociedad An6nima existe bajo una denominaci6n,· 

la que se for•arA libre•ente, pero ser& distinta de la de cual 

quiera otra Sociedad. (Articulo 88 de la Ley General de Socie· 

dades Mercantiles). Rodrlguez y Rodrlguez considera que "no · 

hay en el Derecho Mexicano, una prohibici6n expresa de que fi

guren nombres en la denominaci6n de la Sociedad An6nima, ni ·

tampoco establece la Ley la exigencia de que la denominacl6n • 

de la Sociedad An6nima, ni tampoco establece la Ley la exigen· 
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cia de que la denominaci6n sea adecuada al objeto que la misma 

realiza". A pesar de lo anterior, Rodrlguez y Rodríguez ·~re

pone prohibir el empleo de nombres de personas en la formaci6n 

de denominaciones sociales. Ademas, el sancionar con respons~ 

bilidad ilimitada al socio que lo consienta". ~/ 

Uno de los elementos fundamentales de la Sociedad 

Andniaa es el capital social, del cual emana su carácter capi· 

talista en contraposicidn de las sociedades personales. En -

las Sociedades capitalistas la nota esencial deriva de la cua!!. 

tia de las aportaciones y de la calidad personal de los socios; 

en cambio, en las sociedades personales la calidad personal de 

los socios forma la esencia do estas Sociedades. 

Se ,entiende por capital social una cantidad matcm! 

tica, compuesta por la suma de los valores nominales de las af 

cienes en las que se divide. Caracterlstica muy importante de 

la Sociedad An6nima es Esta: la divisi6n del capital social en 

acciones (Articules 11, 87, 91 Fracción 11, 92 y 97 de la Ley 

General de Sociedades Mercantiles). 

De la misma manera que la Ley dispone un mínimo de 

socios, exige un capital mfnimo. F.ste capital mlnimo debo do 

sor de $25,000.00 (Veinticinco Mil Pesos 00/100 M.N.) (Articu

lo 89 Fracción 11). Independientemente del monto del capital, 

debe estar íntegramente suscrito, entendi6ndose como tal (sus-
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cripci6n) la obligaci6n que el socio contrae suscrita con su -

firma de cubrir en forma total la cantidad que se seftala en el 

texto de la acción (valor nominal) y el cual su•ado al de to-

das las acciones constituye el capital social. 

Por lo que respecta a la exhibicidn, la Ley dispo

ne que se debera exhibir (entre¡ar) co•o •lnimo el ZO\ del va

lor de cada accidn pa1adera en nu•erario y la totalidad de su 

valor cuando haya de pa¡arse con bienes distintos (Articulo 89 

Fracciones 111 y IV de la Ley General de Sociedades Mercanti-

les). 

La responsabilidad li•itada de los socios constity 

ye otro de los puntos esenciales de la Sociedad Andni•a. 

Tal co•o se establece en la definicidn le1al de la 

Sociedad An6ni .. (Articulo 87 de la citada Ley), los socios no 

tienen, frente 11 la Sociedad ni frente a terceros, otra oblil! 

ci6n que la d'' aportar el i•porte de la accidn o las acciones 

que h!~•n ~uscrito. 

Finalmente, como nota caracterhtica de la Socie·

dad An6ni•a, tenemos a su or1anizacidn colectiva capitalista, 

El maestro Rodrl1uez y Rodrl1uez al analizar este te•• nos di· 

ce que "la Sociedad An6ni•a por ser una organizacidn colectiva 

est§ sometida a las normas propias d~ los organismos sociales 
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plurales, es decir, que la Sociedad Anónimo tiene una organiz! 

ci6n democrAtica en cuanto que los acue1·dos y decisiones deben 

tomarse por mayada de votos y los derechos de los socios, se 

ejercen en el seno de sus asambleas. (Articulo 178 y si¡uien-

tes de la Ley General de Sociedades Mercantiles). Los socios 

por el hecho de serlo, no .•st«n autorizados a actuar en nombre 

de la Sociedad, sino que precisa indispensablemente que haya -

una expresa indicaci6n de quienes han de ser los administrado· 

res y representantes de la Sociedad (Artlculos 91, 100 Frac- • 

ci6n IV, 142 y 154 de la Ley General de Sociedades Mercanti- • 

les), Por lo tanto, esta desi¡naci6n tiene que hacerse peri6-

dica11ente, lo que si¡nifica la posibilidad de un caabio conti

nuo en los cargos de administraci6n y representaci6n (lo que -

puede iapedirse en los oiros tipos de Sociedades Mercantiles -

al desi¡narse, en forma vitalicia a los administradores), Por -

6ltimo, la Sociedad An6nima est& or¡anizada sobre el principio 

del valor de cada socio, en funci6n de la cuantla de su aport! 

ci6n, es decir, en proporci6n al nllllero de acciones que posee 

(a diferencia de otras sociedades, en la que cada socio vale • 

un voto)", 291 

1.6.2 Organos Sociales: 

Los 6rganos sociales de la Sociedad An6nima son: · 

la Asamblea de Accionistas, los 6rganos de administraci6n y el 

6rgano de vigilancia, 
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En primer lugar, estudiaremos a la Asamblea de Ac

cionistas, por la vital importancia que tiene en la Sociedad -

An6nima y por las Intimas relaciones que guarda con los 6rga-

nos administrativos, encargados de la ad•inistraci6n de la So

ciedad. Este tema representa el aspecto primario d• estudio -

de este Capitulo. 

De esta .. nera, se analizara la administraci6n de 

la Sociedad An6niaa, Sociedad Mercantil por excelencia y Soci! 

dad base de reaulaci6n de la Ley de lnver~iones Extranjeras, -

con el fin pri1111rdial de sentar.los lineaaiento1 1enerale1 de 

estudio de los posteriores Capitules de este trabajo profesio

nal. 

1.6.3 Asaablea de Accionistas: 

La Asaablea General de Accionistas es el 6raano sg 

pre.a de la Sociedad. (Articulo 178 de la Ley General de Soci! 

dades Mercantiles). Adeais de la connotari6n co•o 6raano 1u-

preao, la Asaablea et un·6raano esencial para la existencia de 

la Sociedad. Es vital para la Sociedad, por ser el 6r11no de 

expresi6n do la voluntad social. Para De Greaorio, "la Asam

blea de socios es el Gnico 6rgano esencial de la Sociedad An6-

nima, ya que expresa inmediatamente la voluntad del ente". E! 

te autor, considera la existencia ideal de un~ Sociedad An6ni· 

ma compuesta de poqulsimos acc.lonistas sin 6\·ga1 os de adminis-
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traci6n. Para De Gregario, "la necesidad jurfdica de que la • 

Sociedad tenga un órgano administrativo no radica en el princi 

pio de una exigencia lógica propia de los entes jurfdicos, · 

sino de la voluntad legislativa, formada según el desarrollo 

hist6rico del Instituto y correspondiente a las exigencias ec~ 

n6micas de las relaciones reguladas, asf como a la tutela de • 

los terceros". M!.I 

La calificaci6n de la Asamblea de Accionistas como 

6r¡ano· supreao, debe entenderse como el 6r¡ano jerarquicamen· 

te superior, quien deteraina el funcionaaiento de la aisaa, al 

seftalar las normas de actuaci6n y manejo. 

Fischer, citado por Rodrlguez y Rodrl¡uez, afirma: 

"que la Asamblea es el 6rgano central que persigue toda la vi· 
1 

da de la Sociedad An6nima. Sus poderes terainan allf donde c~ 

mienzan las normas de car4cter·imperativo o los derechos cred! 

ticios de los accionistas, deslindando l~J poderes de la corp~ 

raci6n y alll donde termina la capacidad de obrar de la Socio· 

dad An6nima, como sujeto creado para un determinado fín". !!/ 

La Asamblea de Accionistas ser§ competente en to·· 

dos los asuntos referentes a la Sociedad, con la dnica excep-· 

ci6n de aquellos que por disposici6n de Ley o de los estatutos 

le sean conferidos a otros 6rganos. vgr. la formulación del 

balance, competencia del 6rgano de administración, según lo •• 
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dispuesto por el Articulo 173 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles, 

Rodríguez y Rodriguez define a la Asamblea de Ac·· 

cionistas como "la reuni6n de accionistas legalmente convocados 

y reunidos, para expresar la voluntad social en matc~ias de su 

competencia", E_/ 

De la anterior dcfinici6n se desprenden como requi 

sitos fundaaentales, los siguientes: 

Es una reuni6n de socios, No requiere la totali·· 

dad de los socios, pero si un deterainado ndaero de ellos. 

Adea•s, requiero la Asaablea de ciertas formalida· 

des para su celebraci6n y expresi6ri. de la voluntad social. E! 

tos requisitos son la convocatoria y reunido de 11 Asaablea, • 

ya que si no existe convocatoria o no se realiza la reunldn no 

existira Asaablea. (Articulo 188 de la citada Ley). 

Por dltimo, la Asamblea es el 6raano de expresi6n 

de la voluntad colectiva; pero esta voluntad se reduce a los • 

asuntos que sean de la competencia de la Asaablea, Seadn lo • 

dispone el Articulo 178 de la Ley , la Asaablea podr• acordar 

y ratificar todos los actos y operaciones de 81ta, 
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Existen diversas clases de Asa11blea5, En una pri

mera clasificaci6n tenemos a las Asaableas Generales, que son 

aquellas en las que todos los accionistas tienen derecho a ac~ 

dir y las Asambleas especiales, en las que s6lo tienen derecho 

a asistir los tenedores de una clase especial de acciones. CA! 

tlculos 179 y 195 de la multicitada Ley General_ de Sociedades 

Mercantiles). 

A su vez, las Asambleas Generales se dividen en ·

Asambleas Ordinarias y Extraordinarias (Artlculo 179 de la Ley 

General de Sociedades Mercantiles). La distinci6n entre estas 

Asambleas radica en la coapetencia de asuntos. Las Asambleas 

Ordinarias son competentes para la discusi6n, aprobaci6n o ao· 

dificaci6n del balance; desi1naci6n del adaini~trador o Canse· 

jo de Adainistraci6n y a los coaisarios; y salvo que se esta-

blezca en los estatutos, la deterainaci6n de los emoluaentos • 

correspondientes a los administradores y comisarios. (Articulo 

81 de la Ley). 

Por su parte, a las Asambleas Extraordinarias, - -

principalaente les corresponde la 11odificaci6n de la escritura 

constitutiva, (Articulo 181 de la Ley General de Sociedades -

Mercantiles), 

En cuanto al tiempo_ y luaar de reuni6n de las Asa! 

bleas, tenemos que las Ayamtileas Ordinarias deber&n reunirse · 
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por lo menos una vez al ano dentro de los cuatro meses siguie~ 

tes a la clausura del ejercicio social. En cambio, las Asam·· 

bleas Extraordinarias podrSn reunirse en cualquier tiempo. 

Unas y otras Asambleas se reunirán en el domicilio social. (A! 

tlculos 179, 180 y 181 de la Ley). 

Tal como se dej6 explicado en la definici6n de las 

Asambleas, estas deben ser convocadas. La facultad de convo·· 

car a las Asambleas, corresponde al administrador o al Consejo 

de Admini5traci6n (Articulo 183 de la Ley General de Socieda·· 

des Mercantiles) y en caso de omisi6n de 6stos, a los comisa·· 

rios segOn lo dispone el Articulo 166 Fracci6n VI de la Ley G! 

neral de Sociedadvs Mercantiles. Como excepci6n a esta facul· 

tad de convocar a las Asºambleas, esta convocatoria puede ser · 

hecha por el Juez en el caso que el administrador o el Consejo 

de Administraci6n o los con1isarios se rehusaren a hacerla, a · 

petici6n de los accionistas que representen por lo menos el ·• 

t~einta y tres por ciento del capital social, se¡Qn lo dispone 

el Articulo 1&4 de la Ley General de Sociedades Mercantiles o 

por el titular de una sola acci611, en los casos previstos por 

el Articulo 185 de la citada Ley, 

Los requisitos que deben tomarse en cuenta en la · 

co~vocatoria son: la inserci6n de la orden del dia, o sea, la 

enumeraci6n de los asuntos qae se presenten a la consid.eraci6n 

de la Asamblea y sobre los cuales puede ella tomar una resolu· 



- 4 2 • 

ción. TambiEn debe publicarse la convocatoria en el periódico 

oficial de la entidad del domicilio de la Sociedad, o en uno • 

de los periódicos de mayor circulaci6n, ~on la anticipaci6n 

que fijen lns estatutos, o en su defecto, quince dtas antes de 

la fer.ha seftalada para la reunión. Existe un caso de excep· · 

ció~ .• en que no es necesaria la realización de la convocatoria 

y es cuando se presenta la totalidad do las acciones a lo que 

se deno•ina la Asa•blea totalitaria do conformidad con el Ar·· 

tlculo 188 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). 

Por lo.:que respecta al quórum de las Asa•bleas, la 

Ley dispone que la Ordinaria en primera convocatoria, se.consi 

dera legal•ente instalada por la presencia de los accionistas 

titulares de la mitad del capital social y las resoluciones s6· 

lo ser•n v4li1as cuando se tomen por mayorla de los votos pre· 

sentes •. (Articulo 189 de la Ley General de Sociedades Mercanti 

les). Trat4ndose de Asambleas Extraordinarias, se fija un - -

qu6rum de las tres cuartas partes del capital y las resolucio· 

nes se tomar4n por el voto de las acciones que representen la 

mitad del capital social. (Artículo 190 de la citada Ley). 

En caso de ser necesaria una segunda convocatoria 

por no haberse obtenido el quórum para celebrar Asaablea en -· 

primera convocatoria, la Ley dispone que las Asambleas Ordina· 

rias podr4n celebrarse cualquiera que sea el nllmero de accio·· 

nes representadas. Para las Asambleas Extraordinarias se fija 
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como qu6rum la mitad del capital social. 

Uno de los aspectos que más se discute en doctrina 

es el referente a la evaluaci6n del qu6rum legal por los esta· 

tutes de la Sociedad para la celebraci6n de las asambleas y la 

adopci6n de las resoluciones sociales. Lo anterior tiene como 

fundamento el otorgamiento de derechos a las minorías para que 

Estas tengan una aa,yor participaci6n en las reuniones y deci·· 

sienes sociales e inclusive, en el caso de no alcanzar la aay2 

ria pactada, impedir la actuaci6n del 6rgano o la adopci6n del 

acuerdo. A trav6s de los derechos de las ainorras se busca -· 

proteger no s6lo el inter6s individual del socio ainoritario,

sino tambi6n el interes de la Sociedad al hacer prevalecer el 

interés social sobre el individual de uno persona o un grupo 

de ellos que representen la aayorla. 

En relaci6n a la problemltica de la elevaci6n del 

qu6rum legal, trat&ndose de Asaableas Ordinarias, la doctrina 

se encuentra dividida. Mantilla Molina considera al respecto, 

"que no es v&lido que lGs estatutos exijan un qu6rua superior 

al que seftala la Ley General de Sociedades Mercantiles, pues · 

no le permite la letra del texto respectivo. 331 

En caabio, Barrera Graf acepta dicha elevaci6n del 

qu~rua, seftalando adeals, "lo que i11porta no es que la Ley Ge

neral de Sociedades Mercantiles autorice tal o cual pr6ctica,· 
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sino si la prohibe o no; porque en nuestro sistema jurídico ri 

ge el principio de la autonomla de la voluntad, salvo que se • 

trate de normas de orden p6blico y, en consecuencia, el parti

cular puede hacer todo lo que no esté prohibido en la Ley y -

que no viole dichas normas ••• " ~/ 

Compartimos la tesis de Barrera Graf, ya que cons! 

deramos que al no prohibir 'la Ley General de Sociedades Merca!!. 

tiles expresamente la elevaci6n del qu6rum de las Asambleas Or 
dinarias y, en.atenci6n de que la regulaci6n de la constitu- -

ci6n y del derecho de voto no son materia de orden p6blico, no 

existe, por tanto, impedimento alguno para que los estatutos -

sociales aumente dicho qu6rum legal. 
,.·• 

P~r lo que respecta a la elevación del qu6rum le-

gal, tradndose de Asambleas Extraordina·rias, no existe probl.!!, 

ma alguno al permitir dicha elevaci6n, ya que expresamente la 

propia Ley General de Sociedades Mercantiles en el Articulo 

190 asl lo indica. 

Finalaiente, por lo que respecta al derecho de vo-

to, el principio general es que cada acci6n confiere derecho a 

un voto. Adeails, la Sociedad An6ni11a se rige por el principio 

democrltico que implica que la actuaci6n de sus 6rganos y la -

expresi6n de su voluntad social se encuentra subordinada al -

principio 11ayoritario. Es por ésto que las resoluciones lega! 
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mente adoptadas por las Asambleas de Accionistas son obligato

rias, aOn para los ausentes o disidentes, segOn se desprende -

del Artículo 200 de la Ley General de Sociedades )lercantiles. 

1.6.4 Organos Administrativos de la Administración de la 

Sociedad Anónima: 

La administración de la Sociedad Anónima, están -

cargo de una persona llamada administrador, o de dos o más pcr 

sonas, en cuyo caso se habla de Consejo de Administración. 

Vi~ante, al analizar al Consejo de Administración, 

afirma que: "e,ierce la misma función que el administrador Oni

co, pero la ejerce colectivamente, de modo que no cada uno de 

sus miembr,os del Consejo de Administraci.ón, sino el Consejo Í!J. 

tegro, en su totalidad, es el que ocupa la posición jurídica -

del administrador Onico". l?_/ 

Morsa, citado por Brunetti, considera que "ellos -

(los administradores) forman el 6rgano, si no el más delicado, 

por lo menos el más duradero e interesante de la Sociedad. 

Traducen en actos los planes que la Asamblea General, supremo 

órgano social, dicta B grandes líneas; conocen los secretos y 

capacidad de la empresa que c'capmn a los socios; tienen con--

tacto con el personal de la Sociedad y con terceros, que con-

trato precioso para la marcha social". ~/ 
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Brunetti, caracteri:a a los administradores como -

"una parte del órgano socinl, considerando como portador de la 

voluntad social y son considerados como de oficio por su fun-

ci6n de organizaci6n, de coordinaci6n y de actividad adminis-

trativa. Por éso es correcto reconocer en la Asamblea el 6rg!! 

no deliberante y en los administradores el de gestión". ~/ 

El administrador o Consejo de Administraci6n, ade

más de ser el 6rgano de ndministracl6n, tiene la funci6n de r~ 

presentaci6n de la Sociedad. La Ley otorga este doble carác-

tcr en el Articulo 142 de la Ley General de Sociedades Mercan

tiles, que dispone la administraci6n de la Sociedad y el Ar· -

ticulo 149 de esta Ley que otorga n los administradores la fa

cultad de conceder poderes (facultades de representaci6n). ns 
muy importante para este tema lo dispuesto por los estatutos -

para la administraci6n de la Sociedad, según se establezca co

mo sistema el de administrador único o el de Consejo de Admi-

nistraci6n. En caso que la Sociedad An6nima adopte el régimen 

de administrador único, éste será administrador y representan

te de la misma. "Si la Sociedad funcionn con un Consejo de A!! 

ministraci6n como lo afirma Rodríguez )' Rodriguez, como 6rgano 

será el administrador )' representante de Ja Sociedad", g/ pe

ro, desde el punto de vista de la exteriorizaci6n de la repre· 

sentaci6n, te6ricamente caben tres posibilidades: a) todos -

los consejeros serán representantes )' por lo tanto deberán fiL 

mar en conjunto, es decir, la representnci6n no se otorga als-

¡-,.-:, 
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ladamente a los miembros del Consejo, sino a éste actuando en 

forma colegiada;· b) la firma social corresponde a los design! 

dos por los estatutos o por el Consejo, si los estatutos atri

buyen a éste tal facultad; y e) a falta de designaci6n espe-

cial la 'firma es del Presidente en nombre del Consejo y de la 

Sociedad. (Artrculo 148 de la Ley General de Sociedades Mercan 

tiles. Sin embargo, en nuestro sistema "no corresponde al Pr!i_ 

sidente del Consejo la representaci6n general, y s6lo la espe

cial indicada, tampoco corresponde al Presidente la direcci6n 

de la Sociedad". 39 / 

Para De Gregodo, "el Consejo es el administrador, 

representante de la SociP.dad, pero en atenci6n a la estructura 

colegial del 6rgano surge la necesidad práctica de que alguna 

persona físicy determinada, le corresponda hacer conocer a los 

terceros aquella voluntad administrativa del órgano. De esta 

manera, el Consejo de Administración es normalmente sustituido 

por necesidades prácticas, por determinadas personas físicas -

en las notificaciones que se hartín en nombre y por cuenta del 

ente a los terceros o que ~stos hartín al ente". 4ot 

La Ley no indica límite alguno en cuanto al número 

de adminstradores, únicamente otorga el derecho a la minorra,

que representa un 25\ del ca pi tal social, de nombrar cuando m!i_ 

nos un Consejo siempre que la Sociedad funcione con tres o mtís 

administradores, de conformidad con lo dispuesto por la Ler G!i_ 
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neral de Sociedades Mercantiles. 

Como se desprende claramente, podrán los estatutos 

sociales aumentar el número de Consejeros que la minor[a pueda 

designar, es decir, podrá 6sta nombrar más de un Consejo. 

Las características del cargo de administrador son 

las siguientes: podrá dcsempeftarlo socios o personas extraftas 

a la Sociedad;es personal; temporal; revocable y remunerado. -

(Art[culos 142, 147 y 181 Fracci6n 111 de la Ley General de S~ 

ciedades Mercantiles). 

El carácter personal del cargo de administrador -

evita que sea desempeftado por representantes, de lo que se de

riva que siempre deberá atribuirse a personas f[sicas. Se de~ 

carta, por lo tanto, la posibilidad que una persona jurldica -

asuaa el cargo de administrador, debido a que las personas mo

rales siempre actúan por medio de sus representantes a pesar 

que la Ley seftala la temporalidad del cargo de administrador 

la mis•o no indica un plazo m4ximo para el desempefto del mismo. 

De lo anterior, se ha derivado en la pr4ctica la reeleci6n de 

ad•inistradores, ya que dicha reelecci6n no est& prohibida. 

Que el cargo de administrador sea revocable consti 

tuye una caractertstica esencial de su concepto, lo que es ad

mitido en forma unánime por todas las legislaciones. La auto-
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ridad competente para acordar la revocación de los administra

dores es la Asamblea General de Accionistas. 

La Ley no establece directamente la remuneración -

de los administradores. Esto se deduce claramente del Artfcu

lo 181 Fracción Ill de la Ley General de Sociedades Mercanti· -

les, ni disponer que la Asamblea Ordinaria determinará los em2 

Jumentos correspondientes a los administradores, cuando no ha

yan sido fijados por los estatutos. 

La Asamblea Ordinaria Anual es la facultada para 

nombrar a los administradores. Además, dichos nombramientos 

deberln inscribirse en el Registre POb!ico de Comercio, para 

que surtan efectos frente a terceros. 

Uno de los aspectos que más se discuten en doctri· 

na, es la naturaleza jurldica de los administradores. Nuestra 

Ley General de Sociedades Mercantiles los caracteriza expresa

mente como mandatarios; en cambio la doctrina mexicana y ex- -

tranjera en forma casi unánime no acepta la postura que los a!!_ 

ministradores sean mandatarios. Rodríguez y Rodrfguez afirma: 

"Los administradores no son mandatarios puesto que su existen

cia es necesaria, no depende de la voluntad de la Socied'ad, -

los administradores de laSociedad actúan para formar la volun

tad social en el marco de su competencia y hacer posible la e¡ 

presión de In voluntad colectiva frente a terceros. Las raza-
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ncs qw~ p1.HlC'mos alegar JH1ra fundar esta nfirmaci6n se pueden · 

r1..'dui:ir c.•n esencia de dos. En primer lugar, el mandato es un 

1..·ontrato que prt.'Suponc cuando menos dos partes; en el nombra· .. 

mil'llto dl' administradores de Ja Sociedad, en cambio, debe \'er-

"" un acto 11nilnteral. En segundo lugar, el contrato presupo· 

nl' una po•ición dl' \'oluntad. J:s de esencia del mandato que el 

111;111Jantc pucJa c~tahlcn.·r el mandato, pero no que deba otorgar 

Ju. l.• Sociedad no est5 en esta situuci6n do poder nombrar •· 

•u• administradores o de no nombrarlos, sino que por imperati· 

1·0 kgal, til'ne que designarlos y actuar por ellos". :! . .!.! 

Finali:a este autor que la estructura jurldica de 

lo~ :1J11i11istr:1Jorcs se aproxima definitivamente a la situaci6n 

Jel tutor o del albacea, como representantes necesarios de los 

incap:idt:idos o de su herencia. Sin embargo, Rodrigue: )' Ro·

JriGuc: se ve obligado a reconocer "que los preceptos legales, 

4u<' afirman q11e los administradores son mandatarios no pueden 

dc•:-:1.:"onoi:C'rSc )"que tienen la eficacia de indicarnos C1UC a fal-

ta Jl' disposiciones especiales, la estructura jurídica de Jos 

administradores se regirá por las reglas del mandato". :Ll./ 

IJc l.:.i mi5111:1 marwn1 se pronuncia Gal indo Garfias, -

ni considerar que la naturaleza jurfdica de los administrndo·· 

rc!"i no l"'l11.:uC'11tra ex pi icación en el manJnto ni en el contr•tto -

lil· prl~st.:1ción <le SC'T\'icio!i. Pnr:i C'ste autor el fund;imcnto lo 

~itG:1 ~n la rc¡1rc~c11t:1ci611 orgfinic:1. 1:n C'lla, afirma, ''no 
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existen dos voluntades (del representado y la del rcprr•enra~ 

te), sino una sola, la voluntad del 6rgano que es la voluutn<l 

originaria <le la Sociedad; por medio de ello, la Sociedn<l ac

túa". Q/ 

Para Rarrcra Graf, "se trata de un contrato tlpico 

(vinculo que existe entre la Sociedad y el Administrador) que 

se inicin con una <lcsignaci6n y st1clc terminar, por rcnlinclit 

o revocaci6n, y evidentemente aquella noto o caracter[stica -

no es propia del contrato de mandato, ni siquiera del de pre! 

taci6n de servicios estrictamente considerad,1. Es ur contra

to de administrnci6n". !!.!/ 

La doctrina extranjera se inclina también a nc!:nr 

el carácter de mandatarios a los adminisl.radores. Brunetti · 

aclara "que si los administradores fuesen simples mandatarios 

de la Asamblea, no podrían impugnar los acuerdos que no estu· 

vieran de conformidad con lo Ley o con el estatuto, por lo -

que concluye que el concepto de mandato s6Io puede utilizarse 

propiamente". ~/ 

Garrigues opina que los administradores, mis que -

mandatarios son 6rganos de la administración social. Consid~ 

raque el nombramiento, "realizado por la junta general, tie

ne carncter unilateral y es semejante al nombramiento del tu

tor. De lo que se deriva 4ue el nombramiento de administrador 
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no equivale al conferimiento de un mandato", ~/ 

Por último, ne Gregario asume una postura menos 

enérgica. !'ara este autor, "la naturaleza jurídica de los as!_ 

ministradores puede encontrar explicaci6n en la figura de los 

mandatarios siempre y cuando a esta figura se le condicione y 

rodee de una cantidad de excepciones y agregados respecto a 

las normas que las Leyes vigentes atribuyen al mandato. En 

efecto, proporciona una serie de posibilidades que explican 

su tcorra, como que los poderes de los administradores los 

puedan ser atribuidos en el neta constitutiva y subsistir no 

obstante que la Asamblea (la cual expresa directamente la vo

luntad del ente) los quiera modificar, mientras esa voluntad 

no se exprese con la mayorla y con las formas exigidas para -

las modificaciones estatutarias". ~/ 

De toda lu exposici6n doctrinal se desprende Ja -

corriente moderna de abandonar la f11ura del mandado y reem-

plazarla por el concepto de 6rgano legal. Las razones que la 

mayorra de los tratadistas exponen son las que en cl mandato 

supone la existencia de los cor.tratantes; en cambio, en la Sg_ 

ciedad, el órgano administrativo surge unilateralmente en el 

mismo instante que se crea la persona jurídica. Otra raz6n,

se basa en la evoluci6n de las Sociedades Anónimas modernas 

que ha implicado que los administradores tengan un carácter 

mds de funcionarios que de mandatarios. Es decir, se han com 
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vertido en órganos sin delegación de poderes nl tener podrres 

propios, resultando órganos legnles de la Sociedad. 

El funcionamiento y atribuciones de la ndrninistra

ci6n de la Sociedad se rige por el principio del rumplimiento 

del deber general de buena gesti6n por parte de los adminls-

tradores. Rodríguez y Rodríguez afirma al respecto, ·~i cxit 

te un administrador o un Consejo de Administración, ello es 

en la medida en que la Sociedad necesita actuar a través de 

personas físicas para conseguir sus fines; luego este adminit 

trador y estos consejeros pueden actuar en la medida en que -

deben hacerlo, para que la Sociedad pueda realizar su objeto 

social. il/ 

Los límites de la actividad administrativa los en-

centramos plasmados en el Artículo 10 de la Ley General de s2 

ciedades Mercantiles, al enuncin1· "que el administrador o ad

ministradores podrán realizar todas las operaciones inheren-

tes al objeto de la Sociedad, salvo lo que expresamente esta

blezcan Ja Ley y el contrato social". Del análisis de este -

Articulo se concluye que las facultades de los administrado--

res no se agotan en el concepto de administración, ya que co

rresponden a actos de disposición al encuadrarse éstos dentro 

de las operaciones inherentes al objeto social. 

Entre las atribuciones de los administradores ten2 
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a) Deben hacerse cargo de los documentos corres-
pondicntes a la fundaci6n de la Sociedad. (Ar
ticulo 94 de la Ley General de Sociedades Mer
cantiles). 

b) Deben cumplir los acuerdos de las Asambleas G~ 
nerales. (Articulo 158 Fracci6n IV de la cita
da Ley). 

c) Deben constatar de la realidad do las aporta-
clones hechas a la Sociedad. (Artfculo 158 • -
Fracci6n I de la misma Ley). 

d) Deben vigilar de la existencia y regularidad -
de los libros sociales, de conformidad con el 
Articulo 158 de la Ley), 

e) Convocarán las Asambleas Generales. (Articulo 
183 de la Ley General de Sociedades Mercanti-
les). 

f) Practicarán el balance dentro de los plazos -
que la Ley determine. (Artfculo 173 de la cit~ 
da Ley). 

Por lo que se refiere a las principales prohlbici~ 

nes por parte de l~s administradores, se observa: 

a) No votarán en los asuntos en los que exista --



• 55 . 

un conflicto de intereses. 

b) No votarlo en las deliberaciones relntivns a -
la aprobnci6n del balance. 

c) No podrán hacer préstamos o anticipos sobre -
las acciones de la Sociedad. 

d) No repartirlo dividendos que no sean reales. 

e) No distribuirán las reservas legales ni deja-
ran de formarlas. 

Lo anterior se encuentra regulado por los Art[cu-

los 20, 139, 157, 158 y 197 de la Ley General de Sociedades -

Mercantiles. 

Dicha Ley, en su Artículo 152, les impone a los a~ 

ministradores la obligaci6n de prestar la garantía que deter

minen los estatutos o, en su defecto, la Asamblea General do 

Accionistas, para asegurar las responsabilidades que pudieran 

contraer en el desempeño de sus encargos. 

El funcionamiento del administrador Onico no pre-

senta dificultad alguna, por lo que no es necesario realizar 

estudio determinado. En cambio, el funcionamiento del Conse

jo de Administraci6n, presenta consideraciones importantes. -

El Consejo, como 6rgano colegiado, requiere para actuar la --
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retini6n de sus miembros. La ley dispone que para que el Con

sejo de Administraci6n funcione legalmente, deberá asistir, -

por lo menos, la mitad de sus miembros y las resoluciones se

rán vllidas cuando sean tomadas por la mayorfa de los presen

tes. En caso de empate, el Presidente del Consejo decidirá -

con voto de calidad. (Artfculo 143 de la Ley), 

Por lo que respecta a elevaci6n, el qu6rum legal -

de las juntas del Consejo de Administraci6n por los estatutos 

de la Sociedad, remitimos al estudio realizado del aumento -

del qu6rum legal de las Asambleas Ordinarias. (Ver Supra 1.6.3) 

toda ve~ que ambas problemática se resuelven en forma análo-

ga, es decir, pedrá pactarse válidamente en los estatutos so

ciales un quórum mayor al mfnimo legal, tanto para el qu6rum 

de asistencia como para el de votaci6n en las juntas de Cons~ 

jo de Administración. 

Se usa muy frecuentemente en la práctica la elec--· 

ci6n de consejeros suplentes para facilitar la existencia del 

quórum legal. En cuanto a sus atribuciones y funcionamiento, 

se r:¡~lun por lo dispuesto en los estatutos sociales. 

Los consejeros se reunirán en sesiones que se cel~ 

brarán con la periodicidad que fijen los estatutos o en su d~ 

fecto, el Consejo de Administraci6n. 
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Al lado de la figura del administrador Onico o del 

consejero como 6rgnno de administraci6n de la Sociedad An6nl

ma, existen también colaboradores de la adrr.inistraci6n con --

características propias. en primer lugar, tenemos a los ge-

rentes, que realizan funciones administrativas y representat! 

vas de la Sociedad, pero subordinados al administrador único 

o al Consejo. 

El gerente no se puede considerar como un 6rgano -

de la Sociedad, en virtud de no ser esencial o necesario, ya 

que toda Sociedad An6nima puede prescindir de la figura del 

gerente, no así del administrador o consejero y en cuanto a 

que está subordinado al órgano de administraci6n, Barrera 

Graf considera que ni siquiera puede denominarse órgano secu~ 

darlo, "porque ni tiene una competencia propia, fija y deter

minada, distinta o ajena a la que corresponda al administra-

dar o al Consejo, ni goza de una posición aut6noma frente ul 

6rgano de ndministraci6n •.. y porque, además, es un empleado 

de ln Sociedad que está subordinado jerárquicamente a la Asa!!)_ 

blea y al Consejo, los que libremente pueden revocarlo y so-

bre todo, sus facultades son variables y contingentes, por de 

pender de lo que establezcan los estatutos, o lo que decida -

la Asamblea o el órgano de administración que lo designe, pu

diendo prescindirse inclusive de gerente general o director -

general, por no ser figura esencial ni siquiera necesaria en 

nuestra Sociedad An6nima". 49 / 
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La razón d0 esta figura obedece a la necesidad de 

atender las necesidades cotidianas de la dirección de la So-· 

ciedad de una manera contínua. El Consejo de Administracion, 

funciona de una manera discontínua, debido a la imposibilidad 

dada su naturaleza colegiada, de reunirse permanentemente. De 

esta manera, los gerentes solucionan este problema aón en el 

caso del administrador ónice, ya que éste no puede atender t~ 

dos los asuntos que se presentan en su actividad diaria de 

gestión. Por lo tanto, los encargados de la gestión permaneg 

te de la Sociedad actúan bajo la vigilancia y dirección de •• 

los órganos administrativos ordinarios. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles los regu· 

la en sus Artículos 145 y 146, al disponer que la Asamblea G~ 

neral de Accionistas, el Consejo de Administración o el admi

nistrador podrán nombrar uno o más gerentes, sean o no accio· 

nistas. Los gerentes tendrán las facultades que expresamente 

se les confieran y no necesitarán de autorización especial ·

del administrador o Consejo de Administración para los actos 

que ejecutan y gozarán dentro de la órbita de las atribucio·· 

nes que se les hayan asignado, de las más amplias facultades 

de representación y ejecución. También la Ley dispone que •• 

los nombramientos de los gerentes serán revocables en cual· -

quier tiempo. 

Del análisis de los anteriores comentarios, se de! 
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prende que las atribuciones de los geri:ntes d~penJerán de los 

l[mites que expresamente se les hayan impuesto. Por lo tanto, 

podrln tener facultades amplias o restringidas scgOn sen el -

caso. 

Al respecto, afirma Barrera Graf, "las facultades 

de que gocen, dependerln tanto de lns que correspondan ol ór

gano o nl funcionario que los designe, cuanto de las que se -

les otorguen e indiquen en los documentos en que conste su d~ 

signaci6n y su poder". ~/ 

El cargo de gerente es esencialmente revocable, p~ 

ro.no necesariamente temporal, de Jo que se desprende que po

drán ser nombrados por tiempo definido o indefinido. Por úl

timo, el cargo de gerente por su naturaleza es atribu[do. El 

monto de la retribución puede determinarse en 101 estatutos o 

en su defecto, por la Asamblea General Ordinaria o por el Cog 

sejo de Administraci6n. 

Asimismo, la Ley obliga n los gerentes a prestar 

la garantía que asegure su gesti6n en igual forma que a los -

administradores. (Articulo 152 de Ja Ley General de Socieda-

des Mercantiles). 

Se discute mucho el carlcter de la figura del ge-

rente. Existen autores que consideran la figura del gerente 
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semejante a la del factor, persona que tiene la dirección de 

alguna empresa o establecimiento fabril o comercial, o que e~ 

tá autorizada para contratar respecto de todos los negocios -

concernientes a dichos establecimientos o empresns por cuenta 

y en nombre de los propietarios de los mismos, segOn lo disp~ 

ne el Artfculo 309 del Código de Comercio). 

Rodrrguez y Ro¿rrguez afirma que ambas figuras son 

diferentes, "los factores tienen un apoderamiento institorio 

tfpico e ilimitable, en tanto que los gerentes tienen m~s o -

menos facultades segOn los términos de la escritura constitu

tiva o del contrato de gerencia y apoderamiento. Los facto·-

res pueden contratar respecto a todos los negocios concernie~ 

tes a la empresa mientras los gerentes sólo tienen las ntrib~ 

cioncs que se les confieren expresamente". ~/ Adem~s. consl 

dera este autor que entre el factor y el principal no existe 

figura intermedia, lo que no sucede entre la Sociedad y el -

gerente, ya que siempre se interpone el Consejo de Administr!!_ 

ción o el administrador anico. 

Consideramos acertada la distinción hecha por el -

maestro Rodrfguez y Rodrrguez entre la figura que expresamen

te le confieran, en cambio los factores tianen facultades am

plísimas. Además la diferenciación hecha de la existencia de 

la figura intermedia (órganos de administración), entre la S~ 

ciedad y los gerentes, y de la no existencia de dicha figura 
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entre el principal y el factor. 

En segundo término, la J.ey General de Sociedades -

Mercantiles, contempla la figura de los apoderados especiales 

al disponer que el administrador o el Consejo de Administra-

ci6n y los gerentes, podr5n dentro de sus respectivas facult! 

des, conferir poderes en nombre de la Sociedad, los cuaks s~ 

r&n revocnhles en cualquier tiempo. Estos apoderados espcci! 

les son representantes de la Sociedad y sus poderes son esen

cialmente revocables. 

Resta Onicamente de estudio el tema de la respons! 

bilidad de los administradores. El principio que rige esta -

cuesti6n es el que los administradores son responsables fren

te n la Sociedad del fiel desempefto de su cargo. Esta rcspo! 

sabiliclad es solidaria entre los miembros del Consejo, salvo 

el cnso que el consejero haya manifestado su inconformidad 

con el acto de la que emana. ·(Artfculos 158 y 159 de la Ley G~ 

neral de Sociedades Mercantiles). También son solidariamente 

responsables los administradores de los netos de sus anteces2 

res, salvo el caso que denunciaran por escrito las irregular! 

dndes n los comisarios cuando las hayan conocido. (Artfculo -

160 de la Ley citada). 

La Asamblea General de Accionistas es la encargada 

de exigir la responsabilidad de los.administradores. (Artfcu-



- 62 -

lo 162 de la Ley General de Sociedades Mercantiles). También 

tiene el derecho de exigir dicha responsabilidad la minoría 

que represente el treinta y tres por ciento de las acciones y 

se halle inconforme con el acuerdo de resolución tornada por -

la Asamblea General de Accionistas sobre la responsabilidad 

de los administradores, según lo dispuesto por el Artfculo --

163, Fracción II de la rnulticitnda Ley). 

1.7 SOCIEDAD EN COMANDITA POR ACCIONES: 

1.7.1 Concepto y Elementos Esenciales: 

La Ley General de Sociedades Mercantiles, define 

a la Sociedad en Comandita por Acciones como aquella que se -

compone de uno o varios socios comanditados que responden de 

manera subsidiaria, ilimitada y solidariamente de las obliga

ciones sociales y de uno o varios comanditarios que únicamen

te están obligados al pago de sus cuotas. (Artículo 206 de la 

Ley), 

Del análisis de la anterior definición, se des- -

prende la !ntima relación que guarda la Sociedad en Comandita 

Simple con la Sociedad en Comandita por Acciones. Es por és

to que remitimos al estudio de la Sociedad en Comandita Sim-

ple, por tratarse de elementos comunes para ambas Sociedades, 
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(Ver Supra 1. 4. 1), por lo que analizaremos únicamente los difc· · 

rentes elementos que distinguen a estas Sociedades. 

La diferencia fundamental que caracteriza a la s2 

ciedad por Acciones es la incorporaci6n de los derechos de 

los socios en acciones. (Artículos 207 y 209 de la Ley Gene· 

ral de Sociedades Mercantiles). Además, la Ley exige que las 

pertenecientes a los comanditados siempre sean nominativas )' 

no puedan cederse sin el consentimiento de la totalidad de •· 

los comanditados y el de las dos terceras partes de los comall 

ditarios. (Artículo 209 de la Ley General de Sociedades :.ter·· 

cantiles). 

Por último, son válidas para la Sociedad en Comall 

dita por acciones las reglas relativas a la Sociedad An6nima, 

(Artículo 208 de la citada Ley), salvo la excepci6n de que P2 

dr4 existir bajo una raz6n social, (Articulo 210 de la Ley G~ 

neral de Sociedades Mercantiles). 

1.7.2 La Administraci6n de la Sociedad en Comandita por 

Acciones: 

Rigen las mismas reglas y principios de la admi·· 

nistraci6n de la Sociedad en Comandita Simple (Articulo 211 • 

que remite a los Artículos 54 y 55 de la Ley General de Soci~ 

dades Mercantiles), por lo que remitimos tnmbilin al estudio,· 
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hecho de la administración de la Sociedad en Comandita Sim- -

ple, (Ver. Supra 1.4.2.), 6sto es, que los accionistas coman

ditados son los únicos que pueden administrar y representar a 

la Sociedad, son administradores y representantes natos. En 

cambio, a los socios comanditarios les está prohibida toda ia 

jerencia en la administración y representaci6n de la Sociedad. 

1,8 SOCIEDADES IRREGULARES: 

1.8.1 Concepto y Supuestos: 

La importancia que presentan las Sociedades irre

gulares en la vida diaria es enorme. De Gregario afirma "que 

en el vasto y siempre creciente campo de los establecimien-

tos de estructura social, se ha observado varias veces que, -

aquellas (Sociedades) que, por una raz6n o por otra no respoa 

den a los requisitos establecidos por la Ley, son tan numero

sas que el ordenamiento jurtdico no puede limitarse a consid~ 

rarlas como fenómenos patológicos, contrarias a la Ley y a 

afectarlos con sanciones que determinan su eliminación del 

campo indicado". g¡ 

De esta manera, el legislador nccpta la existen-

cia de las Sociedades irregulares y crea un sistema do regul! 

rizaci6n para las mismas. 
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Pero ¿qué se entiende por Sociedad irregular~, R9 

drlguez y Rodrlguez las define "como aquellas Sociedades no -

inscritas en el Registro P6blico de Comercio, ya consten o no 

consten, en escritura p6blica o privada". g/ 

El Artlculo Zo., tercer p'rrafo de la Ley General 

de Sociedades Mercantiles dispone que las Sociedades no ins-

critas en el Registro Público de Comercio que se hayan exte-

riorizado como tales frente a terceros, consten o no en escri 

tura pública, tendrán personalidad jurldica. 

El otorgamiento de personalidad jurldica a las S~ 

ciedades irregulares no es uniforme en todas las legislacio-.

nes. En el caso de Espafta, Joaquín Garrigues, indica que la 

irregularidad en la constituci6n de la Compafila s6lo adquiere 

significaci6n en las relaciones con terceros: como la Sacie-

dad irregular no tiene personalidad jurldica no puede contra

tar coao persona. S4/ 

Los supuestos para que se dé una Sociedad irregu

lar, son los siguientes: 

En primer lugar, es indispensable la existencia -

de la Sociedad, es decir,. que exista el contrato de Sociedad 

y que la voluntad contractual sea conocida como tal por los -

socios y por los terceros, sin importar si se instrumcnt6 en 
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escritura pública o privada. 

Al respecto, afirma Rodríguez y Roddguez: "decir 

que para que haya una Sociedad irregular precisa que la Soci~ 

dad exista, no es una perogrullada, ya que hay 11uchas situa-

ciones en que puede parecer que haya una Sociedad sin que tal 

existencia pueda establecerse jurídicamente. El requisito de 

existencia implica, por un lado, que haya contratado de Soci~ 

dad y, por otro, que la voluntad contractual sea conocida co· 

mo tal por los terceros". ll/ 

El segundo supuesto consiste en la exterioriza· · 

ci6n de las Sociedades irregulares fronte a terceros. Salan· 

dra, citado por Rodríguez y Rodríguez considera "que basta • 

con que se actúe de tal modo que se dé a los terceros la im· 

presi6n de una colaboraci6n orgánica, de tal modo que se pu~ 

da ercer en ellos justificadamente la impresi6n de la exis·· 

tencia de una Sociedad; en suma, que se cree frente a terce· 

ros la notoriedad o apariencia de una Sociedad". 561 

Finalmente, como último supuesto, tenemos la fal· 

tade cumplimiento de los requisitos legales. Estos requisi·· 

tos legales son la escritura pública (Articulo So. de la Ley 

General Je Sociedades Mercantiles) e inscripci6n de la misma 

en el Registro Público de Comercio. (Artículo Zo. de la cita·· 

da l.ey). 
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Estos requisitos legales est4n _!ntimamente unidos, 

ya que para inscribir en el Registro Público de Comercio un -

contrato de Sociedad debe·éste estar instrumentado en escrit~ 

ra pfiblica; 

1.8.2 Régimen de las Sociedades Irregulares: 

La Ley General de Sociedades Mercantiles dispone 

en su Articulo 2o., cuarto p4rrafo, que las relaciones inter

nas de las Sociedades irregulares se regir4n por el contrato 

social respectivo y, en .su defecto, por las disposiciones ge

nerales y por las especiales de la Ley, según la clase de So

ciedad de que se trate, Vivante opina al respecto "si la So

ciedad irregular no fuese regulada por las normas propias de 

la forma que tomd, no se sabría como regularla: quedar!a fu~ 

ra de Ley y mientras, el Cddigo, tomándola en consideraci6n -

para determinar .en qué puntos tenga una disciplina especial,

ha demostrado incluirla en la disciplina correspondiente a la 

Sociedad regular". 57/ 

Por lo que toca a las relaciones externas, la Ley 

dispone que los que realicen actos jurídicos como representall 

tes o mandatarios de una Sociedad irregular, responderAn del 

cumplimiento de los mismos frente a terceros, subsidiaria, s~ 

lidaria e ilimitadamente, sin perjuicio de la responsabilidad 

penal en que hubieren incurrido cuando los terceros resulta--
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ren perjudicados. (Art!culo Zo. quinto párrafo, de la Ley G~ 

neral de Sociedades Mercantiles). 

En relaci6n a este punto, Vivante considera que -

las Sociedades irregulares a fin de que no se aprovechen de -

su estado tolerante (ahorro de publicidad, de gastos y de im

puestos), el legislador ha castigado a los administradores -

con sanciones penales y con sanciones civiles de responsabili 

dad ilimitada y directa. ~/ 

Para Rodr!guez y Rodrlguez la situaci6n de las S2 

ciedades irregulares es casi igual a la de las Sociedades re

gulares. Para este autor, este "casi" significa la diferen-

cia consistente en que las Sociedades irregulares los socios 

tienen derecho de pedir la regularizaci6n de la Sociedad. (A!, 

tlculo 7o. de la Ley General de Sociedades Mercantiles) y, en 

defecto de la misma, el de separacl6n de ellas (Art!culos50 -

Fracci6n 111, 57, 86 y Z11 de la Ley General de Sociedades -• 

Mercantiles) o pedir su liquidaci6n (Art!culo 1691 del C6digo 

de Comercio), 591 

De todo lo anterior, se concluye que en materia -

de administraci6n y de representaci6n de Sociedades irregula

res, se estará a lo dispuesto en la escritura constitutiva s~ 

gún la clase de Sociedad de que se trate, o en su defecto, 

del contrato social respectivo, se regir5 por las disposicio-
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nes generales y por las especiales de la Ley General de Soci~ 

dades Mercantiles. Sin embargo, en uno u otro caso, los re-

presentantes de la Sociedad (independientemente del tipo de -

Sociedad) responderán ante terceros, subsidiaria, solidaria e 

ilimitadamente y sin perjuicio de la responsabilidad penal en 

que hubieren incurrido. Además, los socios tendrán el dere-

cho de pedir la regulación de la Sociedad y en su defecto, -

el derecho de separación de ella o el derecho de pedir su li

quidaci6n. 

1.9 ASOCIACION CIVIL: 

1.9.1 Concepto y Elementos Esenciales: 

El C6digo Civil para el Distrito Federal, define 

a la Asociaci6n como "el contrato por el cual varios indivi·· 

duos convienen en reunirse de manera que no sea enteramente -

transitoria, para realizar un fin coman que no esté prohibido 

por la Ley y que no tenga carácter preponderantemente econ6mi 

co". (Artlculo 2670 del C6digo Civil) 

Rafael Rojina Villegas a su vez, define la Aso·· 

ciaci6n como "la reuni6n mds o menos permanente (es decir, no 

transitoria) de dos o mds individuos con un fin licito, que -

no sea prcpondcrantcmcntc ccon6mico", 601 
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Por su parte, Marcel Planiol y George Ripert, pla! 

man la definici6n del contrato de asociaci6n en atenci6n al De-

recho Civil Francés. Para éstos ilustres autores, la Asocia- -

ci6n es, "aquel contrato por el cual varias personas ponen en -

comGn sus actividades, en su caso, sus rentas o capitales, con 

una finalidad que no sea la distribuci6n de beneficios". ~l/ 
Se nota, como elementos caracter{sticos de la Asociación el 

Derecho Francés, la reunión comGn de actividades de los Asocia

dos que pueden incluir bienes materiales y la prohibici6n de r~ 

partir beneficios. (La Jurisprudencia francesa entiende por be

neficio toda ganancia pecuniaria o ganancia material que se 

agregue a la fortuna de los Asociados). 

La Asociaci6n Civil en la Legislaci6n mexicana, 

tiene personalidad jur{dica (Articulo 25, Fracciones IV y VI 

del C6digo Civil del Distrito Federal). Ram6n S§nchez Medal, -

opina que, "la Asociación Civil puede ser considerada como enti 

dad o personalidad jur{dica, dotada de nombre, patrimonio y 6r

aanos propios, o bien como contrato, con sus diversos elementos 

y con su propio contenido obligacional". §1./ 

Los elementos esenciales de la Asociación Civil -

son los siguientes: 

En primer lugar, la Asociación Ci vi 1 cons ti tU)'e - -

una persona jurfdica (Arttculo 25, Fracciones IV y VI del C6di-
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go Civil del Distrito Federal), por la reuni6n de dos o más per 

sanas. Esta reunión tiene el carácter permanente. (Artrculo --

1670 del C6digo Civil del Distrito Federal). 

En segundo lugar, el fin que persiga la Asociaci6n 

Civil, deberá ser un fin licito, posible y determinado, o sea,

quc la voluntad coman debe estar orientada a su realizaci6n. -

AJemás, el fin de la Asociaci6n Civil no tendrá un carácter pr~ 

ponderantemente econ6mico, sino una finalidad ideal o desinter~ 

snda, de carácter político, deportivo, nrtlstico, cultural, pr~ 

fesional, etc. (Articulas 25 Fracciones IV y VI y 2670 del C6d! 

go Civil del Distrito Federal), 

1.9.2 La Administraci6n de la Asociaci6n Civil: 

Antes de pasar al estudio de la administraci6n de 

In Asociación Civil, mencionaremos que el C6digo Civil Gnicamerr 

te regula y distingue como 6rgano de la Asociaci6n, a la Asam-

blea General de Asociados como tirular del poder supremo de la 

misma. Es decir, que nuestro Legislador no regul6, a diferen-

cia de lo realizado para la Sociedad Civil, de una serie de dit 

posiciones a la administraci6n de la Asocinci6n Civil. 

f;l C6digo Civi 1 dispone que las ,\sociaciones se r~ 

girán por sus estatutos sociales, los que deberán ser inscritos 

en el Registro Pdblico. (Articulo 2672 del C6digo Civil del Oi! 
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trito Federal). Es decir, que el legislador deriv6 a la volun

tad de los asociados plasmada en los estatutos sociales el fun

cionamiento de la Asociación Civil, De esta manera, existe una 

amplia libertad de administrar a la Asociación y siempre se de

berá atender a lo dispuesto en los estatutos sociales. 

Por último, los asociados podr4n participar en las 

Asambleas, con el derecho de voz y voto¡ los votos son iguales 

y cada asociado s6lo tiene derecho a un voto (Artículo 2678 del 

C6digo Civil del Distrito Federal). Adem4s, los asociados tie

nen el derecho de vigilancia o de inspección sobre los libros -

de Contabilidad de la Asociación para verificar el manejo co

rrecto de los fondos y destino de las cuotas. (Artículo 2683 •• 

del Código Civil del Distrito Federal). 

1.10 SOCIEDAD CIVIL: 

1.10.1 Conceptos y Elementos Esenciales: 

El Código Civil para el Distrito Federal, define a 

la Asociación Civil ~orno "el contrato por el que los socios se 

obligan mutuamente a combinar sus recursos o sus esfuerzos para 

la realización de un fin común, de carácter preponderantemente 

económico, pero que no constituye una especulación comercial". 

(Articulo 2688), 
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Rojina Villegas define a la Sociedad Civil "como -

una corporaci6n privada, dotada de personalidad jurldica, que -

se constituye por.un contrato celebrado entre dos o más perso-

nas para la realizaci6n de un fin comGn, licito, posible y pre· 

ponderantemente econ6mico, mediante la aportaci6n de bienes o • 

industria, o de ambas, siempre y cuando no lleve a cabo una es

peculaci6n comercial, ni adopte forma mercantil", 631 

Consideramos conveniente citar la definici6n de -

Planiol y Ripert del contrato de Sociedad, por su sencillez y -

claridad de concepto; para estos autores, "la Sociedad es un 

contrato por el cual dos o más personas convienen en formar un 

fondo comGn por medio de aportaciones que ha de hacerse cada 

una de ellas, a fin de repartirse los beneficios que puedan re· 

sultar". MI 

La Sociedad Civil tiene personalidad jurldica (Ar· 

t!culo 25 Fracci6n III del C6digo Civil del Distrito Federal). 

Esto es, que el contrato de Sociedad da nacimiento a una perso

na moral distinta de la de los socios. 

Los elementos esenciales de la Sociedad Civil, - -

son: 

La Sociedad Civil es una agrupaci6n de dos o más -

personas que crea una personas jur!dica (Articulo 25 Fracci6n 
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111 y 2688 del Código Civil para el Distrito Federal). 

Los socios deben realizar aportaciones a la Soci~ 

dad. Estas aportaciones pueden consistir en industria o es· • 

fuerzos. (Articulo 2688 del Código Civil para el Distrito Fed~ 

ral). 

El fin coman de la Sociedad debe ser de carácter 

preponderantemcnte económico, lo que significa que la finali·

dad primordial de los socios está encaminada n la obtención de 

util idadcs económicas. Sin embargo, este fin social no debe • 

constituir una especulación comercial. (Artfculo 2688 del Códi 

go Civil para el Distrito Federal). 

1.10.2 La Adminis-raci6n de ln Sociedad Civil: 

En la Sociedad Civil, a diferencia de la Asocia·· 

ción Civil, el Código distingue y regula con toda claridad los 

órganos de la Sociedad. Estos órganos son en primer término · 

la Asamblea de Socios como órgano discontinuo y con carácter 

supremo. En segundo lugar, los administradores, órgano perma· 

nente encargado de la administración de la Sociedad. 

El Código Civil dispone que la administración de 

la Sociedad podrft conferirse a uno o más socios, salvo que se 

reserve la gestión a alguno de ellos. (Artfculos 2709 y 2719 · 
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del C6digo Civil para el Distrito Federal), 

Las facultades de los administradores serdn todas 

aquellas, necesarias para el giro y desarrollo de los negocios 

que formen el objeto de la Sociedad. 

Plnniol y Ripert, consideran que los socios han -

conferido a los administradores los poderes necesarios para a! 

canzar la finalidad que todos han contemplado al asociarse.&.É/ 

El Código Civil dispone que necesitarn la autori

:aci6n expresa de los otros socios, salvo convenio en contra-

ria para: enajenar las cosas de la Sociedad, si 6sta no se ha 

constitufdo con ese objeto; para gravarlas y tomar capitales -

prestados. (Artrculo 2712 del Código para el Distrito Federal) 

Las decisiones de los administradores se toman --

por mayoría (Artículo 2719 del C6digo Civil para el Distrito • 

Federal)¡ adem4s, el C6digo autoriza a varios administradores, 

en el caso que no exista declaración de que deberán proceder · 

de acuerdo a practicar separadamente los netos administrativos 

que crean oportunos. (Artículo 2714 del C6digo Civil para el • 

Distrito Federal). 

Por lo que toca a la responsabilidad de los admi

nistradores, ~stos responden en forma subsidiaria, ilimitada y 
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solidariamente. En cambio, los otros socios (no administrado· 

res), salvo pacto en contrario, Gnicamcnte estftn obligados con 

su nportaci6n (Articulo 2704 del C6digo Civil para el Distrito 

Federal). 

Finalmente, se menciona como peculiaridad de la • 

Sociedad Civil, el nombramiento de los soci~s administrativos, 

realizado en la.escritura constitutiva, debido a que no podrd 

revocarse sin el consentimiento de todos los socios, a no ser 

judicialmente por dolo, culpa o inh5bilidad, En cambio, los -

nombramientos posteriores de administradores son revocables ·• 

por mayoria de votos. (Artfculo 271 del C6digo Civil pnra el • 

Distrito Federal). 
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NOCIONES SOBRE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 

Concepto de Inversión Extranjera: 

La palabra Inversión, proviene del concepto lnt.!_ 

no "iversio-onis", que significa acción y efecto de invertir 

y 6sta Oltima a su vez, de la palabra latina "invertc", que -

significa hablando de caudales, emplearlos, gastarlos o colo

carlos en aplicaciones productivas. 

Desde un punto de vista económico, se define la -

palabra Inversión como "la aplicación de fondos en activos con 

el prop6sito de obtener la utilidad que produzcan". ~/ 

La calificaci6n de extranjera una inversi6n, pre

senta varios problemas. En primer lugar, se aduce que este 

término en una estricta t6cnica juridica no debe emplearse. 

José Luis Siqueiros afirma al respecto: "Dentro de una precisa 

tcrminologla el concepto de nacionalidad, sociológica y jurid.!_ 

enmonte, sólo puede ser atribuido a los individuos. Sin cmbar 

go, el lenguaje coman ha venido abusando del citado concepto -

para referirlo a toda clase de abstracciones u objetos; en es

te sentido se habla de caminos nacionales, moneda nacional, b~ 

ques y aeronaves mexicanas, Sociedades mexicanas, .. , " §]_/ Por 

lo tanto, consideramos que no es posible desprenderse de la --
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noci6n de nacionalidad rara calificar a la invcrsi6n por lo e! 

tendido de su prictica; sin embargo, debemos tener en mente -

la consideraci6n del Maestro Siqueiros, de atribuir Onicnmonte 

el concepto de nacionalidad a los individuos. 

Por otra parte, se presenta la problemática de s~ 

her cuándo estaremos frente a una inversi6n extranjera. Exis-

ten muchos criterios que solucionan el problema. Uno de ellos, 

califica como extranjera la inversi6n en atenci6n a las cnrac

teristicas intrfosecas de ~sta. El acuerdo 11 Cartagena" o "Paf. 

to Andino" sigue este criterio )' define a ln inversi6n extran

jera "como los aportes de capitales provenientes del exterior 

de propiedad de personas naturales o empresas extranjeras, de~ 

tinadas al capital de una Sociedad en monedas libremente con--

vertibles, en maquinaria o equipo con derecho a la re-exporta

ción de su valor y a la transferencia de utilidades al exte- -

rior". 

Otro criterio atiende a los sujetos activos que -

realizan la inversión extranjera, postura que udoptu nuestra 

legislación, ya que considera como inversi6n extranjera la re~ 

lizada por los sujetos enumerados en su Articulo 2o., que pos

teriormente analizaremos en el presente trabajo, 
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- Clasificación de la Inversión Extranj!rn: 

Ln inversión extranjera se puede clasificar en: -

Inversión extranjera directa e inversión extranjera indirecta. 

La directa consiste en la transferencia de capitales de una n! 

ci6n a otra, mediante el establecimiento de industrias o comer 

cios en el territorio de la nación receptora. Osear Ramos Gar 

za considl'ra que la inversión cxtranjcrn directa, "es aquella 

efectuada por particulares para el establecimiento, manten!- -

miento o desarrollo de toda clase de negocios también particu

lares, en un pais extranjero. Puede efectuarse a través del -

otorgamiento de toda clase de créditos a personas Hsicas y mo

rales del pafs receptor, cuya finica finalidad y atractivo con

siste en la obtención del interés pactado. Puede taMbién - -

efectuarse a trav6s del establecimiento de un negocio propio 

encaminado a producir utilidades, o bien mediante la compra de 

un negocio ya establecido", 68 1 

Para Sergio lbargÜen y Antonio Azuela, el concep

to de inversión extranjera directa es mfis amplio, la definen -

como "aquella actividad económica por virtud de la cual los e.i¡ 

tranjeros destinan bienes, propiedades o derechos a la realiz! 

ci6n de un fin y con propósitos de lucro a través de la const! 

tución de personas morales titulares o propietarios de cmpre-

sas industriales o comerciales, por medio de la constitución -

de empresas, o a través de la adquisición del capital o patri-
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monio de personas morales ya existentes o de adquisici6n de -

los activos fijos de una empresa ya constituida". 691 

La inversi6n extranjera indirecta es la que se -

realiza a trav6s de préstamos a corto o a larao plazo, prove-

nientes de fuentes de crédito ubicadas en el exterior. Ramos -

Garza define esta inversi6n como "aquélla efectuada generalme!! 

te a través de préstamos entre gobiernos o de organismos inter 

nacionales, a gobierno o a empresas pGblicas o a través de la -

colocaci6n de valores burs4tiles oficiales del pals receptor -

del crédito en las bolsas de valores que otorgan el crédito". 

'io! 

Por su parte, IbargÜen y Azuela definen a la in-

versi6n extranjera indirecta como "la actividad econ6mica por 

virtud de la cual los extranjeros ·destinan bienes, propiedades 

o derechos a la realizaci6n de un fin y con prop6sit.o de lucro, 

por medio de préstamos a corto o largo plazo, o a través de la 

adquisici6n de valores de renta fija". JJ/ 

Por considerar de interés general, Gnicamente an! 

!izaremos la inversi6n extranjera directa. 
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Concepto de Inversi6n Extranjera segOn la Ley 

para Promover la Invcrsi6n Mexicana y Regular · 

la Inversi6n Extranjera: 

La Ley para Promover la Inversión Mexicana y Reg!! 

lar la Inversión Extranjera considera como Inversión Extranje

ra, segGn su Artrculo Zo., la que se realice por: 

I. Personas morales extranjeras. 

11. Personas f{sicas extranjeras. 

111. Unidades econ6micas extranjeras sin personali
dad jurfdica, y 

IV. empresas mexicanas en las que participe mayori 
tariamente capital extranjero o en la que los 
extranjeros tengan por cualquier titulo, la fa 
cultad de determinar el manejo de la empresa.-

Se sujeta a las disposiciones de esta Ley, la in

versl6n extranjera que se realice en el capital de las empre-

sas, en la adquisici6n de los bienes y en las operaciones a -

que la propia Ley se refiere. 

Si analizamos el Art[culo Zo. de la Ley para Pro

mo\•er la Inversión Mexicana y Regular la lnv~rs16n Extranjera, 

podemos concluir que dnlcamcntc será inversión extranjera la -

que realicen los sujetos enumerados en el Art[culo en cuesti6n 

en el capital de las empresas; en la adquisición de determina

dos bienes definidos en la Ley para Promover la Inversión Nexi 

cana y Regular In Inversión Extranjera, asi como en ciertas -· 
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operaciones que se encuentran reguladas por la Ley y por últi

mo, si las personas enumeradas en el Articulo Zo. de la Ley, -

adquieren la administraci6n o el control de una empresa, Esto 

es la facultad de determinar su manejo. 

Es decir, "no cabe aplicación extensiva o anal6g!, 

ca, porque en dicha enumcraci6n pretendi6 la Ley agotar la ga· 

ma de sujetos posibles, individuos, instituciones, sociedades 

con o sin personalidad, y entes no personificados, sujetos de 

derechos que constituyen una unidad econ6aica, y finalaente, -

empresas aexicanas con mayor[a de capital extranjero o contro

ladas por extranjeros". J.1./ 

La Ley proporciona los supuestos que regulan como 

inversi6n extranjera, es decir, aquella que realicen los suje

tos enuaerados en el Articulo Zo. en: 

lo. El capital de las empresas (Arts. Zo. y So,) 

Zo. La adquisición de los bienes a que se refie· 
re la Ley: 

- Bienes Inmuebles (Art. 7o.) 
- Activos fijos de una empresa. (Art. 80.) 

3o. Las operaciones a que se refiere la Ley: 

- Arrendamiento de una empresa. (Art. lo.) 

- Arrendamiento de los activos esenciales p~ 
ra la explotaci6n de una empresa. (Art. So,) 
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- Nuevos establecimientos, (Art. 1Zo.) 

Nuevas U neas de productos, (Art, 12o.) 

Nuevos campos de actividad econ6mica. (Art, 
120.) 

Fideicomisos en fronteras y litorales. - -
(Art. 180.) 

4o. La adquisici6n de la administraci6n de una -
empresa o el control de la misma. (Artículos 
2o,, So. y So.) 

Por Gltimo, y dada su claridad, citaremos la def! 

nición de inversi6n extranjera de IbargÜen y Azuela: "La act! 

vidad económica· mediante la cual los sujetos jur!dicos enumera 

dos en este Art!culo (Art. Zo.) destinan bienes, propiedndes o 

derechos a la realización de un fin y con propósito de lucro.

Se entender§ tambi~n como inversión extranjera cualquier situ! 

ci6n que permita a dichos sujetos jurídicos determinar por - -

cualquier t!tulo el manejo de una persona moral mexicana titu

lar de una empresa, o ejercer el control sobre una empresa o -

sobre cualquier tipo de unidad económica". !l./ 
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• Anllisis de la parte final del Artlcul~ 20. Fracci6n • 
IV de la Ley para Promover la lnversi6n Mexicana y Re· 
gular la lnversi6n Extranjera, 

El Articulo 2o. Fracci6n IV, en su parte final de la · 

Ley para Promover la lnversi6n Mexicana y Regular la Inver· · 

si6n Extranjera, 

"Para los efectos de esta Ley, se considera inversi6n 

extranjera la que se realice por:" 

IV, Empresas Mexicanas en las que participe mayorita· 
riamente capital extranjero o en las que los ex·· 
tranjcros tengan, por cualquier titulo, la facul· 
tnd de determinar el manejo de la Empresa. '!..i/ 

Para efecto de poder analizar el concepto de control,· 

(facultad de determinar su manejo), es necesario descntraftar 

el concepto de Empresa, interpretaci6n que debe hacerse desde 

un punto de vista iuridico y econ6mico. Para poder analizar 

con posterioridad el sentido que nuestro legislador emple6 en 

el vocablo Empresa, y sobre todo los alcances que pretendi6 · 

darle. 

• Concepto de Empresa, 

La palabra o concepto Empresa en la actualidad consti· 
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tuye unn área al estudio del Derecho Mercantil. 

Es por ello, que la definici6n anterior ha causado una 

confusi6n terminol6gica entre los vocablos Empresa y negocla

cl6n mercantil; Mantilla Melina considera que la Empresa: - -

"si bien tiene una clara acepci6n econ6mica, su significaJo -

de manera que recabe el consentimiento unánime de los mercan

tilistas". l'!/./ 

La Empresa la define Barrera Graf como "la organiza

ci6n de una actividad econ6mica que se dirige a la producci6n 

o al intercambio de bienes o de servicios para el mercado" 76 / 
en cambio, la negociación mercantil, según la definici6n de -

Mantilla Melina, "es el conjunto de cosas y derechos combina

dos para obtener u ofrecer al público bienes o servicios, si! 

temáticamente y con prop6sito do lucro". J.]_I 

De todo lo anterior, se desprende que la negociaci6n mer 

cantil, es la forma do manifestación externa de la Empresa, -

llsto es, como afirma Mantilla Melina; "es la realidad tangi-

ble que ha menester para actuarse, cuando es permanente, la -

organizaci6n de factores de producci6n en que consiste Ja. Em

presa, La negociaci6n quedará con ésto, conceptualmente dif~ 

renciada de la Empresa; pero al mismo tiempo indisolublemente 

ligada con ella¡ como todo cuerpo proyecta una sombra, toda -

Empresa se manifestada por una negociaci6n", 1.!I 
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Después de haber hecho la definici6n do Er.ipresa )' neg2 

ciaci6n mercantil, pasemos a estudiar los elementos esencia-

les que debe de tener toda Empresa. En principio, se requie

re la existencia de la negociaci6n de ciertos elementos mate· 

riales, como lo es el capital y trabajo, ésto es de un orga-

nismo de carácter econ6mico regulado por las disposiciones e~ 

pcciales del derecho comercial. 

El empresario es el encargado de la organización den·· 

tro de la Empresa, que resulta ser el elemento medular de la 

Empresa, esta organizaci6n puede recaer en una persona ftsica 

o moral. El empresario es quien crea, organiza y dirige ~ la 

Empresa con el fin encaminado a la producci6n de bienes o a -

la prestaci6n de servicios; ast, la actividad que realiza el 

enpresario es una actividad econ6mica que debe de realizar en 

forma profesional, es decir, su ejercicio requiere la prácti· 

ca reiterada, habitual y especializada. 

Junto a Ja Empresa y el empresario, que como ya se di-

jo, es el que organiza, dirige y regula Ja actividad económi-

· ca, nos encontramos con el personal que se encuentra subordi

nado con el empresario por medio de la relación laboral. Este 

elemento (humano) es de vital importancia, aunque se puede c~ 

recer de él. El persoQal de la Empresa lo integran los repr2 

sentantes y auxiliares del empresario. 
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Otro elemento esencial os el medio para que el empres! 

rio logre la consecusi6n de los fines de la Empresa por medio 

del fondo de comercio, que es el que constituye el conjunto -

do bienes, derechos y relaciones juridicas al que podemos 11! 

mar elemento objetivo de la Empresa. 

Cuando los estudiosos del derecho analizan a la Empre

sa, piden que la misma tenga determinndas notas que la deben 

de caracterizar y que son las siguientes: 

a) El riesgo de la pérdida del capital de la Empresa, 

ésto es, el menoscabo del fondo de comercio, 

b) Otra, es el lucro, caracteristica medular de la Efil 

presa, se puede definir como la ganancia o provecho que se oh 

tiene a través de la especulaci6n con los productos elabora-

dos por la Empresa al comercializarlos a un precio superior 

al costo que tuvieron en:el proceso de elaboración y, 

c) La Empresa no crea un sujeto distinto al empresa-

rio, es decir, como lo afirma Barrera Grnf, "no es que la em

presa constituye un sujeto nuevo, una nueva persona moral que 

sea distinta y ajena a la personalidad del empresario. Por -

el contrario, éste, ya sea una persona ftsica o una Sociedad, 

es el sujeto, el titular de la Empresa; es él quien organiza, 

la mantiene yla liquida; es el empresario quien la dirige y· 
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la gobierna, tanto en las actividades internas, de producci6n, 

de intercambio, de contrataci6n de personal como externamente, 

11 obtener financiamiento, al contratar con terceros y, de m!!_ 

do principal, al concurrir en el mercado ofreciendo los pro-

duetos elaborados o los se1·vicios de la negociaci6n". 22./ 

El concepto de Empresa según la Ley para Promover la 

Inversión Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera. 

Una de las mayores problemlticas que presenta la Ley • 

para Promover la lnversi6n Mexicana y Regular la lnversi6n E! 

tranjern, es el an51isls del sentido que nuestro legislador • 

cmple6 en el vocablo "empresa" y sobre todo, los alcances que 

él mismo pretcndl6 darle. La Ley para Promover la Inversi6n 

Mexicana y Regular la lnversi6n Extranjera, contempla el VOCJI. 

blo "empresa" en sus Articulas 2o., So., So., 12 y 15. 

En el presente tema trataremos de desentrafiar qué fue 

lo que quiso comprender en los Artículos antes mencionados ·• 

por el concepto "empresa", si se refiri6 únicamente a las So· 

ciedades o, en cambio, a todo tipo de organizaciones que se · 

establecen y operan como empresa, con o sin personalidad juri 

dica. 

Por una parte, parecería que la intencl6n del legisla· 

dor fue la de referirse únicamente a lns Sociedades, y en fa· 
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vor de esta tesis está el texto del Artrculo 23 de la Ley pa

ra Promover la lnversi6n ~cxicana y Regular la Inversi6n Ex-

tranjera, r de los Artículos 17 y 19 del Reglamento del Regi!!_ 

tro Sacionat de Inversiones Extranjeras. En efecto, estos A! 

t!cutos disponen que deberán inscribirse en el Registro Saci~ 

nal de Inversiones Extranjeras las Sociedades Mexicanas en -

tas que los extranjeros intervengan en su capital o que deten 

ten su manejo. 

Por otra parte, se sostiene que el legislador compren

dió por "empresa" tanto a las Sociedades como a otros entes,

ésto es, se debe de interpretar en su significado más amplio. 

Para mayor abundamiento y en favor de esta tesis, encontramos 

el texto del Articulo to, de la Ley para Promover la lnver- -

si6n ~exicana y Regular la Jnversi6n Extranjera al no conte-

ner limitación alguna, ya que dice que el objeto de la Ley es 

regular la inversión extranjera y también a favor encontramos 

el mismo csp!ritu de la Ley en su iniciativa, que con mucha -

frecuencia habla del control de la inversi6n extranjera, sin 

limitar las formas o instrumentos jurrd~cos, que se utilicen 

para invertir en et pa!s o para intervenir en la administra-

ci6n de empresas mexicanas. 

El ·)faestro Ignacio G6me: Palacio, adopta esta Gltima -

tesis, ya que considera "que el legislador utilizó et concep

to "empresa" con la intención de captar toda posible or¡:ani:!!. 
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ci6n de bienes y servicios bajo la cual podria operar en M6xi 

co la Inversi6n Extranjera El concepto de "empresa" uti· 

lizado en el precepto analizado, comprende organizaciones sin 

personalidad juridica, ya que a este respecto la Ley para Pr~ 

mover la Inversi6n Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera, 

no establece ninguna limitaci6n. Es por ello que una Asocia· 

ci6n en participación mexicana deberl considerarse como empr~ 

sa a pesar de carecer de personalidad jurfdica. El concepto 

debé ser interpretado en la amplitud de su uso por la Ley. En 

consecuencia, abarca cualquier tipo de organización en la que 

el capital extranjero llene los requisitos impuestos por la ·• 

·Fracci6n IV del Artículo Zo, de la Ley para Promover la lnver 

sión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera. El concepto 

se refiere lo mismo a Sociedades An6nimas, Sociedades de Res· 

ponsabilidad Limitada, como Sociedades Irregulares, Asociaci2 

nes en participación y Sociedades Civiles, asf como cualquier 

otro tipo de organización que se establezca y opere como em·· 

presa, con o sin personalidad jur[dica. SO/ 

Como dijimos al principio, para analizar el concepto • 

de "empresa" iba a ser diHcil, ya que el autor Barrera Graf 

asume la tesis opuesta; este autor "reduce el alcance de la • 

norma a Sociedades y entes o negocios asociativos, asf como 

a entes con personalidad juridica, cuyo régimen legal se asi· 

mi la al de las Sociedades", !!.l/ 
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Sin embargo, este mismo autor en otro apartado de su -

obra sobre Inversi6n Extranjera, asume una.postura ecléctica, 

al afirmar que "cuando se trata de aplicar el principio de la 

Inversi6n Extranjera consistente en la facultad de determinar 

el manejo de la empresa, atribuimos a la palabra "empresa'' en 

el sentido más amplio para comprender tanto la negociaci6n C! 

yo titular sea un ente colectivo o una Sociedad, como aquella 

en la que el empresario sea una persona f!sica''. §1/ 

En lo personal, no compartimos la tesis anterior por -

haber interpretado Barrera Graf el término empresa una vez en 

sentido restringido y otra en su accpci6n más amplia, ya que 

al interpretar una Ley, debe darse el mismo significado y - • 

atribuir las mismas consecuencias a los diferentes supuestos 

que en ellas se utilizan. Por ello, consideramos que en to-

dos los casos, nuestro legislador emple6 el término de "empr~ 

sa no como sin6nimo de sociedad, sino en su acepci6n más am·

plia, para comprender todo tipo de entes, sean o no socieda-

des, tengan o no personalidad jur!dica y su fundamento lo en· 

centramos en el Articulo lo. de la Ley para Promover la Inver 

si6n Mexicana y Regular la inversi6n Extranjera, as! como en 

su iniciativa, que enuncian como objeto de la Ley el control 

de la inversi6n extranjera sin importar el tipo de estructura 

jur!dica que asume la Empresa. 

En nuestro concepto existe una confusi6n y radica en -
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Afirma Barrera Graf, que manejar una empresa "signifi· 

ca administrarla, dictar las 6rdenes para su gobierno y dires 

ci6n. Normalmente, estas funciones son propias de los facto

res o gerentes que la negociaci6n nombre o del 6rgano de admi 

nistraci6n que designen las Sociedades y Asociaciones". s 4/ 

Ahora bien, la determinaci6n de este manejo de ln cm-

presa por parte de los extranjeros, se traduce en el control 

de la misma. ·Existen innumerables formas de ejercer el con-

trol sobre una empresa; desde la forma cl4sica por la partici 

paci6n mayoritaria en el capital social de una empresa, hasta 

formas sutiles, de las cuales mencionaremos, el control deri

vado por contratos de préstamos, de fideicomiso, licencia de 

uso de marcas y patentes y otras. Al respecto, afirma G6mez 

Palacio "es un hecho aceptado que no es necesario retener el 

51\ del capital social de una empresa a efecto de controlarla. 

En ciertas instancias, trat4ndose de grandes empresas, la pr~ 

piedad de porcentajes reducidos del capital, determinan su -

control absoluto. Asimismo no es condici6n para ejercer una 

actitud controladora el ser accionista con derecho a voto. --

Otros métodos de control diferentes al ejercicio directo del 

voto del accionista, pueden encontrarse en pactos contenidos 

en todo tipo de contratos y convenios e inclusive en relacio· 

nes comerciales entre las partes, como puede ser la posici6n 

controladora sobre una industria, del distribuidor único o m~ 

nopclista de materias primas esenciales para la producci6n".!?./ 
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Walter Frish Philipp nos da las formas de control sis

temati:adas con una claridad absoluta: "control interno a tr!!_ 

vés del propio 6rgano de administración, por una parte y con

trol externo por medio de sujetos existentes afuera de la or· 

~;ini::1ci6n propia del empresario, por ejemplo, por la sacie·· 

dad matriz. El control existente en forma de jure, el con

trol ejercitado por medio de la participaciOn mayoritaria o 

por contratos de dominación, el segundo de los casos de in· · 

fluencia Uctica por ejemplo, por la 'calidad de ser acreedor 

pr1nc1pal del empresario respectivo, o del hecho de haber - • 

otorgado una licencia relativa a la explotación de una paten· 

te importante al empresario. El control efectivamente ejerc! 

do por una parte, r la nueva posibilidad de ejercer un con· • 

trol sin que se utilice tal posibilidad. ~l control directo, 

por una parte y el control indirecto por la otra. El primero 

se ejerce por instrucciones del dominante mismo, en tanto que 

el segundo se cfectaa por medio de que la parte dominante de· 

clara sus instrucciones a otro sujeto, por ejemplo, a la so·· 

ciedad filial, para que ésta las comunique a la sociedad nie· 

ta dominada, as i en forma indirecta", 86 1 

A pesar de toda la expl1caci6n doctrinal anterior; no 

se ha definido el concepto de control de una empresa, Gnica·· 

mente se 11:111 mene i onaJo las formas y supuestos ue bste. Por · 

lo tanto, se deberá precisar su significado. En toda la lc·

g1slac!Dn mexicana no se encuentra una definición de lo que • 
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se debe de entender por control. El Artículo 13 de esta :Ley 

preceptda: 

"Las personas que controlen el funcionamiento de una -

Sociedad An6nima, ya sea que posean la mayoria o no de las 

acciones, tendrán obligaci6n subsidiaria ilimitada, frente a 

terceros, por los actos ilicitos imputables a la compallía". 

Asimismo, en la iniciativa de esta Ley se indica que,-

" en cuanto a la definiciOn de cuando existe el control de 

una persona o una empresa, dada la variedad de situaciones 

que podrán presentarse, el Ejecutivo piensa que es mejor de-

jar esa definición a la autoridad judicial". Consideramos -

incorrecto dejar al arbitrio de la autoridad judicial la de-

terminación de cuando existe control de una empresa, debe el 

legislador definir con toda precisión el concepto de ··control 

y las diferentes formas de 6ste. 

en virtud de que la legislación mexicana no aporta un 

concepto de control de la empresa, se acudirá a la legisla- -

ci6n extranjera y en específico a la norteamericana, por ser 

ésta la que más se ha·preocupado en regular esta cucstiOn. 

El lnvestment Company Act (segan la cita que hace lgn.!!. 

cio G6mcz Palacio), integrante de la legislaci6n de la "Secu

rity and cxchange Comission", (ScC) define el concepto de co!!_ 
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trol de la siguiente forma: "Control significa el poder de -· 

ejercer una influencia controladora sobre la administraci6n o 

polltica de una empresa. Se presumirá el control de una em-· 

presa, cuando cualquier persona retenga en su beneficio, ya • 

sea directamente o a trav6s de una o más empresas controlado· 

ras, m5s del Z~\ de las acciones con derecho a voto de una • 

empresa". Tambi6n existen otras reglas de la Security and -· 

ExchongcComission que aportan un concepto de control. La po· 

sesiOn directa o indirecta del poder de dirigir o deterftinar 

la administraciOn y polltica de una persona, ya sea mediante 

la titularidad de acciones con derecho a voto, mediante con-· 

trato o de otras maneras. S?/ 

Por su parte, la doctrina norteamericana ha elaborado 

una serie de definiciones de concepto de control, entre las • 

que se destaca la definic16n de Berle y Means, que consideran 

que "para efectos prácticos tienen control de la sociedad el 

accionista o grupo de ellos que posean poder f&ctico para 

asignar a dicho consejo ya sea porque: 

a) lengan mayoría de votos; 

b) Tengan a su vez control sobre la mayoría de votos; 

c) Porque ejerce presiones sobre los titulares de la 
mayoría e influya cr. el sentido del voto". ~/ 

De las anteriores reglas y definiciones citadas se PU! 
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de obtener un concepto preciso de lo que debemos entender por 

control de una empresa. Trataremos por nuestra parte de pro

porcionar una definici6n de este concepto, diciendo que "~ 

el poder de determina la direcc16n gestora de una empresa o -

sus pollticas sin importar el origen y las formas de ejerci-

c10 de este poder". 

El siguiente paso será el anUisis de la frase "por -

cualquier título", ésto es, que fue lo que quiso decir el le

gislador con esta expresi6n. 

Para G6mcz Palacio, la frase "por cualquier titulo" d!!_ 

be ser interpretada en el sentido de que ·~rohibe cualquier -

tipo de control, ya sea que este se ejerza a través del dere

cho de voto mediante estipulaci6n contractual o por cualquier 

otro procedimiento". 89 1 

En cambio, el maestro Barrera Graf limita el alcance -

de la interpretacilm de la frase "por cualquier titulo". Al -

respecto afirma, "ti tul o es sinónimo de causa, de negocio ju

rídico; es decir, un acto jurldico unilateral o un acuerdo, -

un convenio, una clAusula contractual o estatutaria que atri-

buye al extranjero la facultad de determinar el manejo de la 

empresa, por el contrario, cuando éste no derive de titulo al 

guno, sino de una s1tuacion de hecho, que no implique ni otoL 

guc un derecho subjetivo, una facultad conferida al cxtranjc-
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ro a la que corresponda, en necesaria correlaci6n, una oblig! 

ciOn o un deber de respeto por parte de la empresa o sociedad 

administrativa, como podria ser la obsecuencia de los socios 

o administradores mexicanos, al extranjero, que asi dominaria 

la sociedad, o cuando por virtud del ausentismo o del absten· 

cionismo de los consejeros o de los accionistas mexicanos, el 

control real de la sociedad recayere en el extranjero, serla 

muy dudoso que se aplicara el principio y consecuentemente, -

que estuvieramos en presencia del fen6meno de la inversiOn e~ 

tranjera, que regula la Ley" 'i.º-1. Adem4s, plantea este autor 

la situaci6n de hecho del control de las empresas por parte -

de los gerentes y· directivos debido al divorcio entre la pro· 

piedad del capital social de la ~mpresa y su administraci6n,

situaci6n que se da sobre todo en las grandes empresas, por -

el enorme número de accionistas. 

Sin embargo, a pesar de la anterior 11mitaci6n en la -

interpretaci6n de la frase "por cualquier titulo", Barrera 

Graf considera que "por·tratarse de situaciones de hecho y no 

de derecho, tenemos que reconocer que s6lo forzando el texto 

de la Fracci6n IV que analizamos, y otros textos de Ia propia 

Ley que se refiere al mismo problema, pero cuya redacci6n tam 

bién es inaplicable, como los principios del pArrafo segundo 

de los Articules So. y So. o bien, mediante la aplicaci6n no 

ya del texto de la Ley, sino de su esp!ritu, podriamos consi· 

derar que en estos casos estamos ante una inversión extranje-
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ra. Lo ideal, por supuesto, seria que se reformaran los tex

tos de la Ley para Promover la Inversion Mexicana y Kegular 

la Inversi6n Extranjera para hacer referencia expresamente a 

estos fen6menos tan importantes y tan frecuentes en la econo

mía y en el derecho contemporáneo de sociedades" .2.!I 

La postura que adopta el Maestro Barrera Graf influye 

sobremanera en nuestra forma de pensar, ya que consideramos 

que la intenciOn de nuestro legislador fue la de comprender 

todo tipo de control de empresas, como se puede observar en 

la exposici6n de motivos al decir que se trata de preservar,

no s610 la mayorla del capital mexicano, sino la facultad pa· 

ra que los mexicanos sean quienes dirijan y tomen las decisi~ 

nes en las empresas nacionales. Por lo tanto, debido a la 

ineficacia de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana )' R!!, 

guiar la Inversion extranjera, sobre todo lo referente al cou 

trol que han adquirido los gerentes en las grandes empresas -

por la divisi6n y muchas veces antagonismo entre el socio (C.!!. 

pital) y la administraci6n de 6stas, nos inclinamos a que 

sean reformados los Articulas correspondientes de la Ley para 

Promover la Inversi6n Mexicana y Regular la lnversi6n Extran

jera, con el objeto de que regulen con toda precisi6n estos -

fen6menos. 

En resumen de todo lo expuesto, se puede concluir que 

se considera inversi6n extranjera y por tanto sujeta a las -
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disposiciones de la Ley para Promover la lnversien Mexicana y 

Regular la Inversión Extranjera, toda situaci6n que permita a 

los extranjeros determinar por cualquier título, el manejo de 

una empresa, o sea el control de ésta. 

Análisis del Artículo 80., párrafossegundo, tercero y 

cuarto de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y 

Regular la Inversión Extranjera. 

Los párrafos que analizaremos en este inciso de la Ley 

para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión E~ 

tranjera, nos 4icen: 

"También deberán someterse a autorización de la. Secre-

tnr[a que corresponda segGn la rama de la actividad económica 

que se trate, los actos por medio de los cuales la administr! 

ción de una empresa recaiga en inversionistas extranjeros o -

por los que la inversión extranjera tenga, por cualquier títy 

lo, la facultad de determinar el manejo de la empresa". 

"Las autorizaciones a que se refiere este Artículo se 

otorgarán cuando ello sea conveniente para los intereses del 

pais, previa resolución de la Comisi6n Sacional de Inversio·-

ncs L:xtranjcras. 

"Serán nulos los actos que se realicen sin esta autor! 
znción 11

• 
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El anterior precepto se encuentra ubicado en el Capít~ 

lo Il de la Ley para Promover la Inversión ~exicana y Regular 

la Inversión Extranjera que se titula ''De la Adquisición de • 

Empresas Establecidas o de Control Sobre ellos''. 

El segundo párrafo tiene en nuestro concepto, evitar · 

que inversionistas extranjeros adquieran el control de las cm 

presas establecidas y por tanto, sujeta a la autorización de 

la Secretarla competente, previa resolución de la Comisión N~ 

cional de Inversiones Extranjeras, los actos por medio de los 

cuales la administración de una empresa recaiga en invcrsio·· 

nistas extranjeros o por los que la inversión extranjera ten· 

ga por cualquier t!tulo, la facultad de determinar el manejo 

de la empresa. Lo anterior no debe de interpretarse corno dos 

supuestos distintos sujetos a autorización (la adquisición de 

la administración de una empresa y la. facultad de determinar 

por cualquier título, el manejo de la empresa), sino que es • 

un solo supuesto, que es el control de la empresa. Es decir, 

la intención de nuestro legislador en este segundo párrafo •· 

del Articulo So. es la concepción como forma de control más -

importante, de la detentaci6n de la administración de una em· 

presa. De esta manera, la interpretaci6n correcta de este s~ 

gundo párrafo, consiste en que deberán de someterse a autori· 

:aci6n los actos por medio de los cuales los inversionistas -

extranjeros adquieran el control de empresas establecidas ya 

sen por la ndquisici6n de la administraci6n o por cualquier -
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otra fornm de control. La exposicl6n de motivos de la Ley P! 

ra promo1·er la lnv<•r1i6n }lexicana )' Regular la Inversión Ex·· 

trunjcru, claramente expresa esta postura al decirnos que la 

lnrcr116n extranjera que se dirige hacia la adquisición o coa 

trol Je vm11rcsus mexicanas ya establecidas no tiene el car5c· 

t<'l" d,• complementaria de la nacional, no contribuye a la ere!!_ 

ci6n d<' <'mpleos )' viene simplemente a despla:ar al capital m! 

xicano contraviniendo la política de desarrollo que se ha tra 

:aJo la admlnistraci6n, por lo tanto, esta autori:aci6n debe· 

rn recabar1c, independientemente de la nacionalidad de los ·• 

rcnJcdore1. Cuando se trota de mexicanos el espfritu es imp! 

Jlr que 1u1 intereses sean adquiridos por extranjeros y cuan· 

J,, I<' trate Je extranjeros el objetivo es procurar que esos -

Interese• sean adquiridos por mexicanos para con ello propi·· 

ci:1r 1:1 mcxicani:ación. 

el tercer párrafo del Articulo So. de lo Ley para Pr~ 

morcr la Inversión Mexicana y Regular la Inversi6n Extranje

ra, dispone que Onicamente se otorgarán las autori:aciones 

respectivas en los casos que beneficien al pafs, es decir, 

1e otor~a a la adminlstraci6n una facultad discrecional, )'a 

que poJr6 conceder la autorl:aci6n si lo ju:ga conveniente. 

l'or ialtimo, el párrafo cuarto contempla la snnci6n 

que con1lste en In nulidad para los ~cto• reali:ados sin la 

autorl:ación de la Secretaría competente, prcria resoluci6n 
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de la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras. Consid~ 

ramos que la sanción establecida en este Artículo es una nu

lidad relativa con fundamento en el Artículo 2227 del Código 

Civil para el Distrito Federal, ya que en cualquier momento 

la administración puede confirmar el acto o los actos vicia· 

dos y otorgar el permiso correspondiente. 



CAPITULO CUARTO • 

LA l'ARTICil'ACION DE L1\ INVERSIOS EXTRANJERA E!'l LOS 

llRGASOS DE LA ADmN ISTRAC !OS DE LAS _EMPRESAS 

Anllisis Jcl Articulo So., párrafos segundo in fine, 
tercero, cuarto y quinto. 

La inversión Je los Inmigrados scg6n In Ley para -
Promover la Inversión Mexicana y R~gular la lnver-
sión Extranjera. 



CAPITULO CUARTO 

LA PARTICIPACION DE LA INVERSION EXTRANJERA EN LOS 

ORGANOS DE LA ADMINISTRACION DE LAS EMPRESAS 

- AnAlisis del Art!culo So., pArrafos segundo in fine, 

tercero, cuarto y quinto. 

Los párrafos segundo in fine, tercero, cuarto y quin

to del Art!culo So. de la Ley para Promover la Inversi6n Me

xicana y Regular la Inversi6n Extranjera, preceptOan: 

"En los casos en que las disposiciones legales o re-

glamentarias no exijan un porcentaje determinado, la inver-

si6n extranjera podrá participar en proporci6n que no exceda 

de 49\ del Capital de las empresas y siempre que no tenga 

por cualquier titulo, la facultad de determinar el manejo de 
la empresa". 

"La Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras po•

drá resolver sobre el aumento o la disminuci6n del porcenta

je a que alude el párrafo anterior, cuando a su juicio sea -

conveniente para la economía del pals y fijar las condicio-

ncs conforme a las cuales se recibirá, en los casos espedfi 

cos, la inversi6n extranjera". 
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"La participaci6n de la lnversi6n Extranjera en los • 

6rganos de administraci6n de la empresa, no podrá exceder de 

su purticipuci6n en el capital". 

"Cuando existan leyes o disposiciones reglamentarias 

para una determinada rama de actividad, In lnversi6n Extrnn· 

jera se ajustará a los porcentajes y a las condiciones que · 

dichas leres o disposiciones sef\alen". 

El segundo párrafo de este Artículo, limita la parti· 

cipaci6n de la lnversi6n Extranjera en el capital de las cm· 

pre~as a un porcentaje de 49i como máximo (en los casos en -

qt1<' las disposiciones legales o reglamentarias no exijan un 

porcentaje menor), pero también prohibe que el control de la 

empresa recaiga en extranjeros. 

La ra:6n de esta limitaci6n la encontraremos en la 

postura de nuestro legislador, de subordinar la lnvcrsi6n E! 

tranjera a la Nacional en el capital de las empresas. Ahora 

bien, se presenta la problemática de que si nuestro legisla· 

dor también adoptn la tesis de la subordinaci6n de la invcr· 

sl6n for5nca a la nacional, no s6lo en el capital de las cm· 

presas, sino en su administración o manejo, prohibiendo por 

lo tanto, la colabornci6n del extranjero en Ja "direcci6n 

manejo de los negocios comuncs' 1
• dicho en otras palabras, 

que el mexicano debe ser slen~re el que administre. 
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La soluci6n de esta problemática no es sencilla. En -

favor de la tesis de la subordinaci6n de la Inversi6n Extra~ 

jera a la Nacional en el aspecto de la administraci6n, pode· 

mos seftalar la siguiente afirmaci6n de la exposici6n de moti 

vos de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regular 

la lnversi6n Extranjera, que dice: 

"Se trata de preservar, no s6lo la mayoría de capital 

mexicano, sino la facultad para que los mexicanos sean quie· 

nes dirijan y toaen las decisiones en las empresas naciona-

les". 

TambiEn puede mencionarse en apoyo a esta tesis, lo 

declarado por JosE Campillo Sainz, Secretario de Industria • 

y Comercio de la Administraci6n PGblica cuando compareci6 a~ 

te la C4mara de Senadores: 

" Estamos partiendo del supuesto de que no salame~ 

te deseamos que los rendimientos, los beneficios sean mayor! 

tariamente para los mexicanos, lo cual estd determinado por 

la composici6n del capital; no solamente estamos queriendo · 

ésto, que el esfuerzo que nuestro pafs ha hecho para consti· 

~uir una infraestructura que el aprovechamiento de nuestros 

recursos, la utilizaci6n de la mano de obra de nuestros na·· 

cionales, sea fundamentalmente compartida por mexicanos. No 

solamente en este aspecto econ6mico; queremos también que 
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las decisiones b5sicas en la vida econ6mica de MExico sean -

tomadas por mexicanos y no extranjeros ,,, Por Eso, porque 

hemos querido conservar también la decisi6n en manos mexica

nas, como una aspiraci6n aunque seamos nosostros quienes 

conduzcamos y seamos dueftos de nuestros propios destinos. 921 

Por el contrario, en favor de la tesis de la colabor! 

ci6n del extranjero en la administraci6n, en una posici6n -

.por la que no tenga u obtenga el control de la empresa, sino 

que únicamente colabore con el mexicano en el manejo de la -

empresa, pueden citarse los siguientes pArrafos de la inici! 

tlva de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regular 

la lnversi6n Extranjera, que señalan: 

ser4n en cambio bien recibidas aquellas Inversi2 

nes Extranjeras que est6n dispuestas a asociarse,con capital 

mexicano y a compartir con nosotros las tareas que demandase 

el desarrollo nacional". 

nos es útil la aportaci6n exterior y por ello la 

recibimos, en condiciones de e~uidad dentro de los campos de 

actividad que derivan de nuestras propias necesidades. ~o 

deseamos ni permitim~s formas de subordinación; aspiramos en 

cambio, n establecer condiciones dignas de asociación con el 

exterior. Dentro del marco de las erepresas, los empresarios 

mexicanos deberln actuar con sagacidad y patriotismo para --
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ser socios, nunca empleados del capital extranjero". 

Da los argumentos expuestos en favor de cada una de -

las tesis, se desprende que tanto el espíritu de la Ley para 

Promover la Inversi6n Mexicana y Regular la Inversión Extra! 

jera, como la intención de nuestro legislador no es clara, y 

si por el contrario, resulta confusa e inclusive contradict!?_ 

ria, sin embargo, es nuestra opini6n que la tesis de· la su-

bordinaci6n de la lnversi6n Extranjera a la Mexicana en la -

adrninistraci6n de lns empresas, no está fundada en los térm.!_ 

nos de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regular 

la lnversi6n Extranjera, es decir, todos los argumentos que 

se aportan en favor de estn tesis, no pasaron de un deseo •• 

del Ejecutivo Federal, promotor de esta Ley, pero que no tu· 

vo consagración legislativa. Es por ésto que al no verse -

plasmada en la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Re

gular la lnversi6n Extranjera la postura de la subordinaci6n 

de In lnversi6n Extranjera a la nacional en la administra- -

ci6n de las empresas, no puede aceptarse como válida esta t~ 

sis. En apoyo a esta postura interpretativa, sefialaremos la 

opinión de Barrera Graf, que al respecto afirma: "lo cierto 

es que si como indica aquél párrafo de la iniciativa se qui

so que fueran los inversionistas mexicanos quienes dirigie-

r•íl y tomaran las decisiones de las empresas nacionales, o 

sea, que si el deseo y la intención del legislador hubiera 

sido el supeditar y subordinar la Inversión Extranjera a la 
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nacional y no permitir n aquella Onica consecuencia real y -

efectiva en la dirección do la Sociedad y en las decisiones 

del órgano de administración, ello por un lado, no se refle

jó en los textos legales, que se concretan a prohibir que -

los extranjeros tengan el manejo de la empresa. 931 

Por lo anterior, con'sideramos vlilida la tesis de la -

colaboración del extranjero con el nacional en la administr~ 

ción o manejo de la empresa, respetándose la prohibición de 

conceder al extranjero el control de 6sta y, por lo tanto, -

aceptamos como legales y procedentes al no estar prohibidos 

por la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular l u 

Inversión Extranjera en forma expresa o tácita, los pactos o 

cláusulas estatutarios de protección a la minoría extranje-

ra, que otorgan a estos inversionistas extranjeros, el dere

cho de intervenir en colaboración con los mexicanos, en la -

administración de las sociedades. Sin embargo, la Comisión 

Nacional de Inversiones Extranjeras (C.N.I.E.) ha formulado 

proyecto de resolución en el sentido de que no es válido el~ 

var el quórum de las Asambleas de Accionistas o juntas de 

Consejo de Administración. Este proyecto de resolución, que 

se denomina "Resolución sobre cláusulas de Protección de Mi

norías" no ha sido divulgado oficialmente, ni la Comisión NJ!. 

ción de Inversiones Extranjeras ha autorizado su publicación. 

liemos logrado en forma extraoficial este proyecto y que por 

su importancia, se transcribirá en su totalidad con el obje-
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to de someterlo a estudio. Dicho proyecto seftala: 

"Considerando que la J.ey para Promover la Inversi6n 

Mexicana y Regular la lnversi6n Extranjera, ha establecido 

normas para que la inversi6n mexicana pueda ejercer realmen

te los d"rechos compara ti vos que corresponden conforme .al - -

porcentaje de su participación en el capital de empresas na· 

cionales, y para tales efectos dispone que de la participn-

ción de los inversionistas forllncos en la administracidn de 

una empresa no podrá exceder de su participación en el capi

tal y considera como inversión extranjera la qul' rl'alicen e~ 

presas mexicanas en las que los extranjeros tengan por cual

quier título, la facultad de determinar su manejo". 

"Considerando que la inclusión de cláusulas que re- -

fuercen la posici6n de la minoría, en disposiciones estatut~ 

rias o contractuales· do empresas mexicanas, que tengan o es

t~n en posibilidad de tener inversionistas foráneos, signifi 

ca el otorgamiento a la minoría de derechos en exceso de los 

que les correspondería conforme a su participación en el ca

pital y puede implicar que los extranjeros tengan la facul-

tad de determinar el manejo de la empresa". 

"La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras en -

ejercicio de las facultades que le confiere el Artículo 12 

Fracción VI de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y 



- 114 -

Regular la Inversi6n Extranjera, ha establecido el criterio 

para la aplicación en materia de protección de minorías de -

los ·Artículos 2o. Fracci6n VI, So. So.y 12 Fracción 11 del Ord~ 

namiento Citado, contenido en la siguiente:" 

RESOLUCION 

"1. - Toda disposición estatutaria o contractual que 

refuerce la posición de la minoría, que es o puede ser ex

tranjera, es una Sociedad, requiere en virtud de constituir -

w1a excepción al principio de proporcionalidad establecido en 

el ,\rt ículo So. de la J.ey para promover la Inversión Mexicana 

y R~gular la ln~crsión Extranjera y porque puede implicar que 

los extranjeros tengan la facultnd de determinar el manejo de 

la empresa a que su refieren los Artículos 2o. Fracci6n IV, -

So. y So, de dicho Ley de las previas resoluci6n y autoriia-

c ión c•critas por la misma". 

"2. - La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras 

podrá resolver favorablemente en forma excepcional sobre la • 

inclusión en disposiciones estatutarias o contractuales de a! 

gunas cl~usulas de protección de minorías que sean indispens~ 

bles para prevenir abusos de los accionistas mayoritarios y • 

nn limiten las facultades de 6stos en asuntos que se refieran 

a la administración ordinaria de la Sociedad. En tal caso, 

el interesado elevar& a &sta su petición conforme a lo dis-
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puesto por el Artículo 15 de la Ley", 

"3. - I.n Secretaria de Relaciones Exteriol"Cs, al ejer· 

ci tnr la facultad que 1 e confiere el Art !culo 17 de la Ley de 

la Materia a la Constitución y modificación de Sociedades, r~ 

querirá respecto de aquellas Sociedades que tengan o estén 

por incorporar inversionistas extranjeros, ln presentaci6n 

del proyecto completo de estatutos respectivos y otorgará o -

negará el permiso correspondiente según se ajusten o no di· -

chas estatutos a las disposiciones aplicables de esta Ley, en 
tre ellas a los principios de proporcionalidad establecidos -

en el Art[culo So. de la Ley citada". 

"Antes de negar el permiso, la Secretada de Relacio·

nes Exteriores requerirú la modificaci6n del proyecto respec

tivo a la solicitante y s6lo en caso que ésta se rehuse a 

ajustarse a los términos requeridos, previa consulta a la Co· 

misi6n Nacional de Inversiones Extranjeras, resolverá lo que 

corresponda". 

"4.· Las Sociedades que pudieran ser consideradas co

mo inversionistas cxtranj~ros, por haber incluido en sus est! 

tutos o asentado en cualquier forma a partir de la entrada en 

vigor de la Ley, alguna estipulación de protección a las min2 

rias extranjeras, gozarán de un plazo de 3 meses contados a • 

partir de la publicación de la presente resolución para pre-· 
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sentnr solicitud por escrito n efecto de que el Secretario -

Ejecutivo de In Comisi6n pue<l1 dcterminnr si existe justific! 

ci6n p:1ra la~ cláusulas en cucstión 11
• 

Consideramos que este proyecto de resolución adolece -

<le varios defectos de interpretnci6n de In Ley para Promover 

la Inversi6n Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera. En -

primer lugar, la afirmnci6n de que "toda disposici6n estntut!!_ 

ria o contractual que refuerce la posici6n de la minoria ex-· 

tranjera", viola el principio de "In participaci6n de la In·· 

versión Extranjera en los 6rganos de administración de la em

presa, no podrá exceder de su participaci6n en el Capital" -· 

(principio que se analizar5 más adelante) carece de fundamen· 

to por la siguiente raz6n. La elevación del qu6rum (asisten· 

cia r votnci6n), no viola este principio, tal como lo afirma 

Barrera Graf "no afecta la participación proporcional, ya que 

en amb's casos, habría y tendria que haber una mayoría de ad· 

ministradores representantes de los inversionistas mexicanos, 

(que es la clara intenci6n de la norma); lo que s[ imped!ria 

es que el manejo de la empresa, s6lo dependa y esté en manos 

de los socios mexicanos; y que así deba ser, no deriva de la 

Le)' ni de sus antecedentes". 94 / Es decir, pcr medio de estas 

cláusulas estatutarias se otorga a la minoría extranjera una 

mayor intervención en las decisiones de la Sociedad, mas no -

una mayor pnrticipaci6n representativa y por lo tanto, no se 

viola dicho principio de proporcion1lidad. 
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En segundo lugar, también la afirmaci6n de que a tra-

v6s de esta~ cl5usulas estatutarias la ~inoría extranjera ad

quiera el control de la empresa (facultad de determinar por -

cualquier t[tulo, su manejo), carece de toda base legal, toda 

vez que como ya dejamos explicado a través de estas cláusulas 

se otorga a la minoría extranjera el derecho a intervenir"' en 

colaboraci6n con la mayoría mexicana, en la administraci6n de 

la Sociedad, mas no equivale a que la minorfa extranjera ad-

quiera el control de la Sociedad. Es decir, se busc~ por me

dio de estos pactos estatutarios, que ambos grupos (mexicanos 

y extranjeros) compartan la "dirccci6n y manejo de los nego-

cios comunes'', y por lo tanto se requiera la existencia nece

saria de los representantes de ambos grupos para integrar el 

qu6rum, así como su participaci6n en la toma de los acuerdos 

necesarios de los 6rganos de la Sociedad. 

De las anteriores consideraciones expuestas, se des- -

prende la ilegalidad de este proyecto de Resoluci6n de la Co

misi6n Nacional de Inversiones Extranjeras, al ir más allá de 

lo previsto por la Ley para Promover la Inversión Mexicana y 

Regular la Inversión Extranjera. 

El tercer párrafo de este proyecto otorga a la Comi· • 

sión ~acional de Inversiones Extranjeras la facultad genérica 

de aumentar o disminuir el porcentaje del 49\ de la participJ! 

ci6n de la Inversi6n Extranjera en el capital de las empresas 
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mexicanas, en el supuesto que Ja Comisión considera que 6ste 

b~neficia a In economía mexicana. Dicho en otras palabras, 

Ja Comisi6n tiene una facultad discrecional, que le concede 

flexibilidad necesaria para variar el porcentaje del 491, -

"cunn<lo n su juicio sea conveniente para la economía del 

pnfs" r para decidir en casos concretos, las condiciones con

forme a las cuales se recibirá la Inversi6n Extranjera (La C~ 

ml1i6n Nacional de Inversiones Extranjeras y sus facultades -

se estudian en un Capitulo aparte). 

El plrrafo cuarto de este articulo regula uno de los -

principios medulares de la Ley para Promover Ja Inversi6n Me

xicana r Regular Ja lnversi6n Extranjera, consistente en que 

la participnci6n de la inversi6n foránea en los 6rganos de a!!_ 

ministrnci6n de la empresa no podrá exceder de su participa-

ción en el capital. Dicho en otras palabras, que si la parti 

cipaci6n de Ja Inversi6n Extranjera en el capital de la empr~ 

sn es minoritario (atendiendo a la regla del 49\) también de

be ser la que tenga en los 6rganos de administraci6n. Ahora 

bien, el problema que presenta este principio, radica en la 

lnterpretaci6n del concepto "6rganos de admlnistruci6n". En 

relaci6n a esta problemhica, Gómez Palacio afirma que "se de 

be entender por órganos de administración conforme a la Ley -

para Promover Ja !nversi6n Mexicana y Regular la Inversi6n E! 

tranjera". La administración de una empresa se lleva a cabo 

no s6lo por los cuerpos colegiados directores de la misma, ·-
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sino por todas aquellas personas u 6rganos que realizan fun-· 

clones administrativas, como lo pueden ser el gerente y otros 

tipos de gerentes especializados que con facultades limitadas 

a un determinado campo de acción, frecuentemente son nombra·· 

dos por las empresas. 

De hecho, muchos empleados administrativos sin cargo • 

gerencial llevan a cabo actos administrativos. Cabe incluir 

asimismo a los Apoderados con facultades para actos de admi·· 

nlstrac16n, ésto a pesar de que la Ley General de Sociedades 

Mercantiles, da un tratamiento diferente a los administrado·· 

res de quienes llevan la firma social. Para los efectos de · 

la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inve! 

si6n Extranjera, tal interpretaci6n, no s6lo conducirá a innH 

morables problemas prácticos de aplicación sino se estima cou 

traria a la intenci6n legislativa que se dirige a regular la 

participación extranjera en los 6rganos administradores diref 

tores de las empresas, es decir, los que detentan la facultad 

de mando y decls16n ad•lnistrativa. 95 / 

No comparti•os la tesis de G6mez Palacios, ya que este 

autor extiende el concepto de 6rgano al gerente (nos imagina· 

mosque se refiere al gerente de la Sociedad An6nima), e in·· 

clusive al Apoderado, lo cual es Inadmisible. Ademds habla 

finlcamente de 6rganos de administración colegiados y deja a 

un lado a la figura del administrador finlco. Tanto el geren· 
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te (obviamente nos referimos al de la Sociedad Anónima y no -

al de la Sociedad de Responsabilidad Limitada), como los Apo

derados, no son órganos de la Sociedad, sino colaboradores de 

la administración por no ser esenciales o necesarios a la So

ciedad y porque carecen de una competencia propia y determin!!_ 

da, distinta o ajena a la que le corresponde al administrador 

o al Consejo, ni gozan de una posición autónoma frente al ór

gano de administración, ya que están subordinados a éste. 

Se entiende por órganos de administración, la persona 

o personas (cuerpo colegiado o plural), que realizan las fun

ciones de representación y gestión necesarias, permanentes y 

constantes de la Sociedad. Este órgano se forma de personas 

(administradores) y de un conjunto de actividades o funciones 

(esfera de ,competencia administrativa). Es decir, el admini!!_ 

trador Gnico o Consejo de Administración en la Sociedad Anónl 

ma; los gerentes en la Sociedad de Responsabilidad Limitada;

el asociante en la Asociación en participación; los socios en 

las Sociedades Comanditas (sólo comanditados); en la Sociedad 

Colectiva; en la Sociedad Civil y en la Asociación Civil. 

En apoyo a esta postura interpretativa, se hace men- -

ción de la resolución que el Secretario Ejecutivo de la Comi

sión Nacional de Inversiones Extranjeras dictó respecto a la 

consulta planteada por el Consejo de Notarios del Distrito F~ 

deral, si se requerra el permiso de la Comisión Nacional de -
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Inversiones Extranjeras para que una Sociedad An6nima Mexica

na, propiedad fntegra de inversionistas extra~jcros (y Conse

jo de Administraci6n integrado tambi5n por extranjeros), de-

signar5 a una persona flsica extranjera como gerente de esta 

Sociedad. ~os permitimos transcribir los puntos esenciales -

de esta contcstnci6n n In consulta planteada: 

"l.os 6rganos de administruci6n en el caso de una Soci!C 

dad Anónima, son el administrador Onico o el Consejo de Adml

nistraci6n. Por lo tanto el pendltimo p5rrafo del Artrculo 

So. y segundo p5rrafo del Articulo So. no son aplicables al 

gerente que depende de un Consejo de Administración y en con-

scc11rncia puede procc<lcrsc a protocolizar el acta sobre el -

nombramiento respectivo". 961 

Por otra parte, la Ley para Promover la Inversión Mex!_ 

cana y Regular la Inversión Extranjera, no otorga a la Comi-· 

si6n Sacional de Inversiones Extra!1jcrns para variar el por .. -

centaje del 49\ de la participaci6n de la Inversión forfinca -

en el capital, Por lo tanto, al no encontrar razón alguna -

que justifique este tratamiento distinto, proponemos que se -

lleve a cabo unn reforma al Articulo So. de Ja l.ey para Prom2 

ver la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera,-

:1 efecto qttc se otorgue la fact1ltad <liscrccional a la Comi· -

sión ~acional de lnversl6nes Extranjeras, para que !sta en dt 

terminados casos, pcrmit:t la participnci611 de cxtrn11jcros en 
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la admlnistraci6n de Sociedade& Mexicanas, aún en exceso de · 

su participaci6n en el capital. 

El párrafo Quinto del precepto sujeto a estudio enun-

cia que la inversi6n for5nea se sujetará en el supuesto que -

existan Leyes o disposiciones reglamentarias para una dcterm! 

nada activldad, a los porcentajes y a las condiciones que di

chas Leyes o disposiciones senalcn. Bn relnci6n n la pnrtic! 

pacl6n de extranjeros en la ndministrnci6n de las empresas, -

únicamente la Ley Federal para el Fomento de la Pesca y el R~. 

glnmento en Materia de Petroquímica, contienen disposicionos 

nl respecto. La Ley de Pesca determina quo las concesiones o 

permisos para la pesca comercial o deportiva se otorgarán a -

las Sociedades Mercantiles d) Que Ja escritura social es

tablezca que la mayoría de los administradores será designada 

por los socios mexicanos y que la designaci6n deberá recaer -

en personas de nacionalidad mexicana. Por su parte, el Regl~ 

mento en Materia do Petroqufmica establece en el párrafo fi-

nal del Artículo 15, que cuando la administraci6n de la Soci! 

dad esté encomendada a una sola persona, ésta deberá sor de -

nacionalidad mexicano y nombrada por los accjonistos de la S~ 

ric "A" y cuando hayo Consejo de Administración, lo Serle o 

Sub-Series "A", deberán tener derecho a nombrar como mínimo 

la mitad más uno de sus miembros, y la mayoría de los Consej~ 

ros dcbcrfin ser mexicanos. 
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La concurrencia y aplicaci6n do los principios canten! 

dos en los párrafos antes comentados del Artrculo So. de la 

Ley para Promover la lnversi6n Mexicana y Regular la lnver-

s 16n Extranjera, o sea, el principio de la participación de 

la lnvcrsl6n Extranjera en el capital a un porcentaje máximo 

del 49~ r siempre que los inversionistas extranjeros no tcn-

gan la facultad de determinar el manejo de la empresa y el -

principio de que la participaci6n de la inversión extranjera 

en los órganos de administración do la empresa, no podr6 exc! 

der de su participación en el capital, presentan varios pro-

blemas en relación a los distintos titulares de las empresas 

y a diversos supuestos que son: 

a) En el caso que la administraci6n de la Sociedad -

se confiera a un solo administrador, 6ste no podrá ser inver

sionista extranjero, ya que por consecuencia determinnrra el 

control de la Sociedad o por lo tanto, esta iden o hipótesis 

implicará una modificación de los Artrculos ~6, que se refie

re a la Sociedad Colectiva; 57 Sociedad en Comandita Simple;-

74 respecto a la Sociedad de Responsabilidad Limitada; 142 

por lo que respecta a la Sociedad Anónima; 211 Sociedad en C! 

mandita por Acciones, todos ellos de la Ley de Sociedades Mer 

cantiles y del Articulo 2709 del Código Civil para el Distri

to Federal, que se refiere a las Sociedades Civiles. Todo lo 

anterior, debido a que estos preceptos expresamente pe mi ten 

que la ndministraci6n rcraign rn un solo ndministrador. 
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b) en el caso de una Sociedad de cnrlcter personalis

tu, en las que la ad~inistraci6n recae normalmente en todos -

los socios o en determinados socios como lo vimos en el pri--

mer Capitulo del presente tiabajo y que esta Sociedad tenca • 

sólo dos socios, uno extranjero y el otro mexicano, sr preseg 

ta el problema de determinar n quien le corresponde la admi·· 

nistración. Al respecto, considera Barrera Gruf: "no cabrlan 

aqul como soluciones ni privar a aquel (socio extrnnjero) ócl 

derecho de administrar, ni designar a un extrafio, mexicano cg 

mo tercer administrador porque ambas soluciones contrarian la 

naturaleza y el carácter de Sociedad, tampoco cabria qua fu"

ra la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras la que re

solviera el caso porque no jugarla en estas hip6tesis el su·· 

puesto legal de que el extranjero tuviera la facultad de de-

terminar el manejo de la empresa. Las dnicas soluciones se·· 

rlan que el extranjero renunciara a la administración o que -

ella compartida por los socios". '}21 

En lo personal, estamos de acuerdo con la tesis ante·

rior, ya que otra soluci6n implicarla que estos tipos de So·· 

ciedades no se pudieran constituir o bien, que se desvirtuara 

su carácter al prohibir que uno de los socios no pudiera fo~ 

mar parte de la adrnlnistraci6n por ser extranjero. 
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La Inversión de los Inmigrados segdn la Ley para Proao 

ver Ja lnversi6n Mexicana y Regular la Inversión Ex- -

tranjera.- Caso de excepción. 

El Articulo 60. de la Ley parn Promover la Inversión 

Mexicana y Regular Ja Inversión Extranjera dispone: 

"Pura los efectos de esta Ley, se equipara a la Inver

sión Mexicana la que efectden los extranjeros residentes en 

el pals con calidad de inmigrados, salvo cuando por razones 

de s11 actividad, se encuentren viculndos con centros de deci

sión económica del exterior. Esta disposición no se aplicará 

en aquellas áreas geogrfificas o actividades que estln rcserv! 

das de manera exclusiva a mexicanos o a Sociedades Mexicanas 

con cláusula de exclusión de extranjeros o que sean materia • 

de regulación especifica". 

"La condic16n y actividades de los inmigrados quedarán 

reguladas por las disposiciones de la Ley General de Pobla· -

ción. 

La postura que adopta nuestro legislador, de conside

rar como Inversión Mexicana Ja efectuada por los inmlgrados,

const i tU)'e la excepción de mayor importancia de toda la Ley 

parn Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión -

Extranjera, ul asimilar como nacional la in~ersión del inmi--
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grado, ya que éste no deja de ser cxtranjcr0. 

Se entiende por inmigrado, el extranjero que ~~quiere 

derechos de residencia definitiva en el Pats, obt_~n\endo su -

calidad mediante declaraci6n expresa de la Secretaría de Go-

bernaci6n, de conformidad con los Artículos SZ y 54 de la Ley 

General de Poblaci6n. 

"La exposici6n de motivos de la Ley para Promover la I!!. 

vcrsi6n Mexicana y Regular la lnversi6n Extranjera, sei\ala al 

respecto que los inmigrados por regla general, son personas -

arraigadas a su lugar de residencia cuyos intereses se cncue!!. 

tran vinculados estrechamente con los del país. Sus invorsl2 

ncs no presentan las características de la lnversi6n Extranj2 

ra que esta iniciativa trata de regular. Por ello, la Ley se 

propone establecer que la Inversi6n que ofectGen los inmigra-

dos se considerarti como mexicana". 

Ahora bien, esta excepci6n procede en el supuesto que 

el inmigrado no se encuentre vinculado por raz6n de su activi 

dad con centros. de decisi6n económica del exterior, además de 

que este tratamiento de excepci6n no reaplicará en aquellas -

áreas geográficas o actividades que estén reservadas de mane

ra exclusiva a mexicanos o Sociedades Mexicanas con cláusula 

de exclusi6n de extranjeros o regulada por ordenamientos esp2 

cíficos. 
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"Uno de los problemas que se presetnn en el análids de 

este Articulo, radica en la interpretación de la frase "vine~ 

lados por razón de su actividad con centros de decisión econ§. 

mica del exterior". Barrera Grnf la interpreta en los si· -· 

guientes términos: ¿Qu6 alcance y qué sentido tiene esta sal 

vedad?. A mi juicio, la referencia a su actividad, debe en-

tenderse como relación de dependencia o vinculación a los mi! 

mos intereses de la Inversión Extranjera, en la empresa o So-

ciedad Mexicana en las que intervenga o participe el inmigra· 

do; y que, consecuentemente los centros de decisión económica 

del exterior", se refieren la misma empresa o Sociedad; es · 

decir, aquella en la que en virtud de ln intervención del in· 

migrado, el manejo de la empresa recaiga en uno de los suje-

tos del Articulo Zo. 981 Lo anterior debe do interpretarse -

ya sea aisladamente como administrador finico o gerente, o cou 

juntamente, como miembro de un Consejo o como uno de los gereu 

tes o administradores. 

Estamos de acuerdo con la opinión anterior, ya que ad!:, 

más consideramos que la intención de nuestro legislador es la 

de evitar que inmigrados.simulen la realización de Jnversio·· 

nes Extranjeras, que de hecho se efectfinn por inversionistas 

extranjeros. Existe una declaración del Sr. José Campillo 

Sain:, que dijo en la intervención que tuvo ante lu Cámara de 

Diputados: "P"ro tampoco hemos cerrado los ojos a la rcali·

dad y sabemos que hay con cnl idad de inmigrados extranjeros · 



- 123 -

que est5n prestando sus servicios a empresas extranjeras. 

Transnacionnles que estfin vinculadas con cllns. Si di6ramos 

esta misma facilidad a este tipo de extranjeros, estnriamos -

en realidad permitiendo que fueran solamente un vehículo para 

que la Inversi6n Extranjera fuera tratada como mexicana". 99 / 

Por otra parte, se critica este Artículo por su defec

tuosa redacción, ya que al parecer, la Ley para Promover ln -

Inversi6n Mexicana y Regular la Invcrsi6n Extranjera, única-

mente equipará como Inversión Mexicana la realizada por Jos 

inmigrados en el capital y no en la ndministraci6n o manejo -

de la empresa, problemfitica que vino a ser resuelta por la 

Resoluci6n General número 7 de la Comisión Nacional de• Inver

siones Extranjeras (que posteriormente veremos) nl interpre-

tar correctamente a la Ley para Promover la lnversi6n Nexica

na y Regular la Inversi6n Extranjera, que considera.como In-

versi6n Mexicana todo tipo de inversilln del inmigrado salvo -

lo supuesto que la Ley prohibe. 

De todo lo expuesto anteriormente, se concluye que ln 

inversi6n que realicen los inmigrados, ya sea en el capital,

cn la administración o manejo de la empresa, se considerard -

como Inversi6n Mexicana y por lo tanto, podrán controlar a la 

misma. 
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CAPITULO QUINTO 

l.A COMISION N1\CIONA!. DE !NVERSIONl:S EXTRANJERAS 

Anllisis de la Comisión Nacional de Inversiones Ex- -

tranjeras. 

La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, es el 

cuerpo centralizado dependiente del Poder Ejecutivo Federal,

encargado de realizar~ de llevar a la prfictica la politica 

mexicana sobre Inversiones Extranjeras est& integrada por: 

1) l.os Titulan•s de las Secretaríns de Gobernación, -

Relaciones Exter lores, Hacienda y Crédl to Público, -

Patrimonio y Fomento Industrial,(antes Patrimonio 

Nacional) de Comercio (antes Secretaría de Indus

tria y Comercio), Trabajo y Previsi6n Social y de 

Progrnmaci6n y Presupuesto (antes Secretaría de la 

Presidencia), así como de los Sub-Secretarios desig 

nadas por estos funcionarios que actuarfin como su-

plantes de los respectivos titulares, de conformi-

dad con el Artículo 11 de la Ley para Promover la -

Inversión Mexicana y Regular la lnversi6n Extranjc-

ra, 

2) Un Secretario Ejecutivo cono ~uxiliur Je In Coml- -
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sión Nacional de Inversiones Extranjeras y cuyas --

funciones son las de representar y ejecutar tas re· 

soluciones de 6sta, scgGn lo dispuesto por los Ar-

t[culos 11 y 14 Fraccionas 1 y 11 de la Ley para -

Promover la Inversión Mexicana y Regular Ja Inver-· 

sión Extranjera. 

3) Personal técnico y administrativo designado por el 

Secretario Ejecutivo, el que estará al servicio de 

la Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras y 

de la Secretar[ a, tiene su .fundamento lo anterior 

en el Artículo 14 Fracción VII de la Ley para Prom~ 

ver la Inversi6n Mexicana y Regular la Inversión li! 

tranjera. 

La Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras como -

un cuerpo colegiado, cuyas decisiones se adoptan a través de 

la votación de sus miembros, sino que cada Secretar[a de Est~ 

do resuelve los casos que corresponden a su competencia con·· 

forme a la Legislación relativa, al respecto, el Lic. Campi·· 

llo Sainz, en su comparecencia ante la Cámara de Senadores e! 

pres6: "La Comisión no va a funcionar como un nuevo cuerpo • 

burocrdtico; no va a tener ni personalidad jurid!ca ni patri

monio propios; va a ser, fundamentalmente una Comisi6n Con-

sult!va dotada de esta facultad, de resoluci6n pero que ejer· 

cer:í a trav6s de las Secretar[as y Departamentos de 1:stado". fil/ 
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- Facul tadcs de la Co¿lis i 6n Nacional de Inversiones Ex·· 

tranjeras. 

El Artículo 12 de la Ley para Promover la Inversión Me

xicana y Regular la Inversión Extranjera, enumera la mayoría 

de las facultades de la Comisi6n Nacional de Inversiones Ex· 

tranjeras. J,as cuatro primeras fracciones establecen las fa·· 

cultades mis importantes por ser dstas discrecionales concedi· 

das a la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, éstas -

derivan también de los Artículos So. párrafo tercero y Artícu

lo 80, segundo párrafo, ya que se analizaron en el presente -

trabajo. 

Este poder discrecional de la Comisión Nacional de In·· 

versiones Extranjeras, debe llevarse a la práctica en base a -

los criterios que la propia Comisión tome en cuenta para dete~ 

minar la conveniencia de autorizar la Inversión Extranjera y • 

fijar las porciones y condiciones conforme a las cuales se re

girá. Estos criterios están establecidos en el Artículo 13 de 

la Ley para Promover la Inversión Mexicana Y. Regular la Inver

sión Extranjera que también ya quedaron estudiados con anteri~ 

ridad en el presente trabajo. 

Por otra parte, consideramos importante mencionar en r~ 

laci6n a las facultades discrecionales de la administración 

que la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sentado Juri~ 
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prudencia en el sentido de la procedencia del juicio de ampa

ro: "Cuando (las facultades discrecionales) se ejercitan en 

forma.arbitraria o caprichosa cuando la decisi6n (de la auto

ridad administrativa) no invoca las circunstancias que concr! 

tamente se refieren al caso discutido; cuando ~stas resultan 

alteradas o son inexactos los hechos en que se pretende apo-

yar In rcsoluci6n, o cuando el razonamiento en que la misma -

se apoya es contraria a las reglas de la 16gica" (V. Jurisp.

S.C.J. 1917-1965 Segunda Sala, Tesis nOmero 846, pág. 310), 

Unicnmcnte analizaremos las primeras cuatro fracciones 

del Articulo 12 de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana 

y Regular la lnversi6n Extranjera que dispone: 

''La Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras ten-

drá las ~iguientes atribuciones:" 

"l. Resolver, en los termin6s del Articulo So. de esta 

Ley sobre el aumento o disminuci6n del porcentaje 

en que podrá participar la lnversi6n Extranjera en 

las diversas áreas geográficas o de actividad eco

n6mica del país, cuando no existan disposiciones -

legales o reglamentarias que exijan un porcentaje 

determinado y fijar las condiciones conforme a las 

cuales se recibirá dicha inversi6n". 
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"U, Resolver sobre los porcentajes y condiciones con-

forme a los cuales se rccibirfi ln lnversi6n Extran 

jera en aquellos casos concretos que por las cir-

cunstnncias particulares que en ellos concurren, -

ameriten un tratamiento especial". 

"III. Resolver sobre la Invcrsi6n Extranjera que se pre

tenda efectuar en empresas establecidas o por est! 

blecerse en México, o en nuevos establecimientos". 

"IV. Resolver sobre ln participación de la Inversión E! 

tranjera existente en M6xico, en nuevos campos de 

actividad económica o nuevas lineas de productos". 

Con respecto a las facultades otorgadas a la Comisión 

Nacional de Inversiones Extranjeras, en las Fracciones y II 

de este Articulo, notamos que se encuentran vinculados a la -

facultad otorgada a la Comisión de variar el porcentaje del 

49\ de la participación de la Inversión Extranjera en el capi 

tal de las empresas como quedó visto en el Cap[tulo Cuarto de 

este trabajo. 

Sin embargo, tal como afirma Gómez Pal'!cio, "Las Frac

ciones y Il (Art. 12) se dirigen a casos m5s especificas -

conforme a estas Fracciones, ln Comisión queda facultada para 

resolver sobre los porcentajes de participación y condiciones 
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conforme a las cuales se rccibir5 la Inversión: a) En las d! 

versas áreas geográficas o de actividad económica del país; • 

b) En ,quellos casos concretos que por las circunstancias PªI 

tlculares que en ellos concurran, ameriten un tratamiento es· 

pecial". fil/ 

Ahora bien, el criterio fundamental que norma el cjer· 

ciclo de estas facultades, lo encontramos en la consideración 

de la Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras, en el seE 

tido que "sea conveniente para la economía del país". Al reJ!. 

pecto opina Barrera Graf: "que sea lo conveniente para la ce~ 

nomía del país, se encarga de indicarlo el Artículo 13 en sus 

Fracciones las cuales aunque redactadas en forma demasiado g~ 

neral, regulan y limitan la discrecionalidad de la Comisi6n • 

Nacional ~e Inversiones Extranjeras para resolver el aumento 

o disminuci6n de tal porcentaje, en cada caso que se ponga a 

su juicio o conocimiento" . .!Qll 

Por otra parte, estas facultades se limitan a aquellas 

actividades en las cuales no existan disposiciones legales o 

reglamentarias que exijan un porcentaje determinado. En es·· 

tos casos, la Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras no 

está autorizada para"determinar dicho porcentaje como es la· 

actividad minera o petroquímica. 

En relación a la facultad otorgada a la Cornlsi6n ~aci~ 
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nal de Inversiones Extranjeras en la Fracci6n 111 del precep

to sujeto a estudio, debe analizarse conjuntamente con el Ar

t[culo' 8 de la Ley para Promover la Invcrsi6n Mexicana y Reg~ 

lar la lnversi6n Extranjera que regula la adquisición de cm-

presas establecidas o del control sobre ellas. De esta mane

ra, la Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras deberá T! 

solver sobre la Inversi6n Extranjera, adquisici6n del 25\ o -

m5s del capital, o mis del 49\ de los activos fijos de empre

sas establecidas. 

El problema que presenta esta Fracción, es la interpr~ 

taci6n de lo que se debe entender por "Nuevos ostablecimien-

tos", toda vez que la Ley pnra Promover la Inversión Mexicana 

y Regular la Inversi6n Extranjera ni su Rcglnrncnto definen di 

cho concepto. Es por ésto que la propia Comisi6n expidi6 con 

fecha Z de Octubre de 1975 la Resoluci6n General No. 8, deno

minada "Nuevos establecimientos", da la definici6n del térmi

nb nuevo establecimiento como toda unidad t6cnlca o todo lo-

cal físicamente independiente, distinto o diferente a los 

existentes, donde una empresa pretende realizar cualquier ac

tividad industrial, comercial o de prestaci6n de servicios. -

Conforme a lo anterior, se considera como unidad técnica o 1!1, 

cal cada fábrica, planta, taller, comercio, tienda, despacho, 

oficina administrativa, almacén, bodega o similares, sea que 

se llame sucursal, agencia u otro equivalente e indcpc11dicnt~ 

mente de que el local relativo sea propiedad del inversionis-
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ta u objeto de un contrato de arrendamiento y otro equivalen

te. Para los efectos anteriormente indicados, se entiende' c~ 

mo nuevo establecimiento tanto la unidad t&cnlca o local indt 

pendiente de los existentes que pretende abrir una empresa, -

como 1:1 rclocaliznci6n de cualquiera de sus cstablccimic11tos. 

l'or Oltimo, la Fracci6n IV del Articulo 12, otorga a 

la Comi1i6n Sacional de Inversiones Extranjeras la facultad 

para resolver la participnci6n de la lnversi6n Extranjera -

existente en M6xico en nuevos cnmpos de actividad econ6mica o 

nueras lineas de producto. En virtud que ni la Ley para Pro

morN la lnrersión Mexicana y llegular la lnversi6n Extranjera 

ni su lleglamento definen los anteriores t&rminos, la Comisi6n 

Sacional de Inversiones &xtranjeras expldi6 con fecho 21 de -

Julio de J977, la Resoluci6n General No. 16, denominada ·~ue

vos Campos de Actividad Econ6micn y Nuevas Lfneas de Produc-

tos" en In que se definen dichos conceptas. En primer lugar -

se entiende por nuevo campo de actividad econ6mica todn acti· 

vldad diferente a !ns que una empresa o unidad econ6micn esta 

blecida haya efectivamente realizado a partir de que adquiera 

el carficter de Inversionista extranjero en forma continua a -

csc:1la comercial, es decir, en form¡1 no experimental y cantan 

do con los permisos y autorizaciones gubernamentales necesa·· 

rios. l'or su parte, se entiende ¡1or nuev11 lfncn de productos, 

todo producto o grupos de productos diferentes a los que una 

empresa o unidad económicu cst:ih!ecidas hara efccti\'amente ·· 
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elaborado o fabricado a partir de que adquiera el carGcter de 

inversionista extranjero en los t6rminos del Art[culo Za. de 

la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regular la lnve1 

si6n Extranjera en forma cont[nua, a escala comercial, en fo! 

mano experimental y contando con los permisos.y autorizacio

nes gubernamentales necesarios. 

- Criterios para Determinar la Conveniencia de Autorizar 

La lnversi6n Extranjera. 

El Art[culo 13 de la Ley para Promover la lnversi6n M~ 

xicana y Regular la lnversi6n Extranjera enumera los distin·· 

tos criterios n seguirse, para determinar la conveniencia de 

autorizar la Inversi6n Extranjera. Por la claridad de estos 

criterios contenidos en este Artículo, consideramos innecesa

rio hacer un comentario expreso, por lo que transcribiremos -

lntegraaente el mencionado Artículo. El texto del Articulo 

en cuesti6n es el siguiente: 

"Para determinar la conveniencia de autorizar la Inve! 

si6n Extranjera y fijar los procentajes y condiciones 

conformo a los cuales se regirá la Comisi6n tomará en 

cuenta los siguientes criteriJs y características de • 

la expresi6n". 
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"I, Ser complementaria de la nacional;" 

''II. No desplazar a empresas nacionales que cst6n ope

rando satisfactoriamente, ni dirigirse a campos -

adecuadamente cubiertos por ellos;" 

"III. Sus efectos positivos sobre la balanza de pagos,

y en particular, sobre el incremento de las expor 

tacioncs: ' 1 

"IV. Sus efectos sobre el empleo, atendiendo al nivel 

de ocupaci6n que genera y la remuneraci6n de la -

mano de obra;" 

"V, La ocupaci6n y capaci taci6n de técnicos y personal 

administrativo de nacionalidad mexicana;" 

"VI, La incorporacl6n de insumos y componentes nacion.'!. 

les en la elaboraci6n de sus productos;" 

"VI 1. La medida en que financién sus operaciones con r~ 

cursos del exterior;" 

"Vil!. La diversificaci6n de las fuentes de inversión ~· 

la necesidad de impulsar la integraci6n regional 

y subregional en el área latinoamericana;" 
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"IX. Su contribuci6n al desenvolvimiento de las zonas o 

regiones de menor desarrollo econ6mico relativo¡" 

"X. No ocupar posiciones monopoHsticas, en el mercado 

nacional;" 

"XI. La estructura de capital en la rama de actividad -

econ6mica que se trate¡" 

"XII. El aporte tecnológico y su contribuci6n a la inve.!!_ 

tigaci6n y desarrollo de la tecnología del pais¡" 

"XIII. Sus efectos sobre el nivel de precios y la calidad 

da la producción¡" 

"XIV. Preservar los valores sociales y culturales del -

pals;" 

"XV. La importancia de la actividad de que se trate, -

dentro de la economra nacional¡" 

"XVI. La identificaci6n del inversionista extranjero con 

los intereses del pals y su vinculación con centros 

de dccisi6n econ6mica del exterior, y" 

"XVII. En general la medida en que cadyuve el logro de los 
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objetivos y se apegue a la política de desarrollo 

nacional. 11 

Resoluciones Generales de la Comisi6n Nacional de In·· 

versiones Extranjeras. 

La Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras, con · 

fundamento en el Artículo 12 Fracción IV, tiene la facultad de 

establecer los criterios para la aplicación de las disposicio· 

ncs legales )' reglamentarias sobre inversiones extranjeras. 

Estos criterios se plasman en. las Resoluciones Generales de ln 

Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, las cuales debe

rán inscribirse en el Registro Nacional de Inversiones Extran· 

jeras. (Artículo 3 y 51 de la Ley para Promover la Inversión -

~lexicana y Regular la Inversión Extranjera). 

Además, la Comisión Nacional de Inversiones Extranje-

ras .ha decidido que las Resoluciones Generales que expida sean 

publicadas en el Diario Oficial de la Federaci6n. Unicamente 

comentaremos las resoluciones generales nfimeros 4, 5 y 7 que -

fueron publicadas en el Diario Oficial de la Federación el día 

5 de Noviembre de 1975, por ser Estas las que se refiere a te· 

mas do administraci6n. 
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Resolución General No. 4: 

Esta resolución se denomina "Reelección de miembros ; 

extranjeros de un Consejo de Administración" y se enuncia: 

"lo. Se autoriza la reelección de los miembros extra!!_ 

jeros de un Consejo de Administración, si queda dentro de las 

limitaciones establecidas en el penúltimo párrafo del Articulo 

So." 

Esta Resolución nos sefiala que no es necesario el soli 

tar permiso de la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras 

en el caso de reelección de miembros extranjeros de un Consejo 

de Admini.stración y por lo tanto, únicamente se informar ti al -

Registro Nacional de Inversiones Extranjeras de dicha reelec-

ci6n, conforme lo dispone el Articulo 20 del Reglamento Nacio

nal de Inversiones:Extranjeras. 

Resolución General No. S: 

Esta resoluci6n se denomina "Nombramiento di.' Miembros 

Extranjeros en un Consejo de Administraci6n" y enuncia: 

"lo. Se autoriza el nombramiento de miembros de naci!!. 

nalidad extranjera siempre que se mantenga la relaci6n exigida 

por el penúltimo párrafo del Artículo So. de la l.ey. Se facu! 

ta al Secretario Ejecutivo para dar la aprobación a tales nom-
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bramientos, salvo en los casos en que por alguna circunstancia 

especial, considere que el asunto debe merecer la atención de 

la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras". 

"2o. En todo caso deberá comprobarse que quien entre a 

formar parte de un Consejo de Administación, poseen la calidad 

migratoria que lo autorice para desempeñar sus funciones". 

En relación a esta Resolución, vale el comentario reall 

zado para la Resolución No. 4. Lo que nos parece totalmente -

ilegal, es la excepción consignada ·~alvo en los casos en que -

por alguna circunstancia especial, considere que el asunto deba 

merecer la atención de la Comisión Nacional de Inversiones Ex·· 

tranjeras, ya que se otorga mediante una Resolución una facul·

tad discrecional a la Comisión, lo que va en contra del princi· 

pio de Seguridad Jurfdica. 

Por último, y en relación con el segundo punto de esta 

Resolución, nos parece absurdo comprobar la calidad migratoria 

de un Consejero, toda vez que el extranjero puede formar parte 

de un Consejo de Administración, sin que lo anterior implique -

su internación o residencia en México. 



c o N c L u s 1 o N E s 

lo. El concepto de Empresa, según la Le)' para Pr9_ 

mover la lnversi6n ~:cxicana y Regular la Inversión Ex- -

tranjera, comprende tanto a la negociación cuyo titular -

sen un ente colectivo o una Sociedad, como aquella en que 

el empresario sea una persona fisica. 

Zo. Qu~dan sujetos al regimen de la Ley para Pro

mover la lnversi6n Mexicana y Regular la lnversi6n Extra!! 

jera los titulares de las empresas mexicanas, yn sean So

ciedades Mercantiles o Civiles, Sociedades Irregulares, -

Asociaciones Mercantiles o Civiles, en las que el capital 

(patrimonio), sea mayoritariamente extra-jera, o en las -

que los extranjeros tengan, por cualquier t[tulo, la fa-

cultad de determinar el manejo de la Empresa. 

3o. La expresi6n "la facultad de los extranjeros 

de determinar el manejo de la Empresa", que utiliza el l!:_ 

gislador, equivale al concepto de control de una Empresa 

por parte de extranjeros. 

4o. El concepto de control de una Empresa se defi 

ne, como el poder de determinar la direcci6n gestora de 

una Empresa y sus politicns sin importar el origen y la -

forma de ejercicio de dicho poder. 
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So. La palabra "titulo" que agrega el !cgislatlur 

a la frase "la fecu!tad de los extranjeros de determinar 

el manejo dela Empresa", debe interpretarse como sinónimo 

de causa, de negocio jurídico (acto juridico unilateral o 

un acuerdo, o un convenio). 

60. Se considera inversión extranjera, y por lo 

tanto sujeta a Ja Ley para Promover Ja Inversión Mexicana 

y Regular la Inversión Extranjera, toda situación que per 

mita a los sujetos enumerados en el Artículo SeRundo de 

esta Ley, determinar por cualquier Título, el manejo de 

una persona moral mexicana, ti tul ar de una empresa, o sea', 

que estos sujetos controlen aquella. 

7o. El sistema de la regulación del control de una 

Empresa. por parte de extranjeros, adoptado por la Ler para 

Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Ex·· 

tranjera, mediante la sola inclusión de la frase "la facu! 

tad de determinar por cualquier titulo, el manejo de la e~ 

presa", resulta totalmente defectuoso. Debe definlrse con 

toda precisión el concepto de control y enumerarse en for· 

ma enunciativa, pero no limitativa las principales formas 

de control con el objeto de comprender toda situ~ci6n que 

origine el que extranjeros adquieran el concrol de la cm·· 

presa. Por lo tanto, propongo la reforma en este sentido 

de los Artículos Segundo, Quinto y Octavo de la Ley para · 
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Promover la Inversi6n Mexicana y Regular la Inversión Ex

tranjera. 

So. Considero como legales )' vllidos, al no estar 

prohibidos expresa o tácitamente, los pactos o cláusulas 

estatutarias de protección a la mlnoria extranjera, que -

otorgan n ésta el derecho de invertir, en colaboración ·

con los mexicanos, en la administración de las Sociedades. 

9o. La designación de un gerente, tratándose de -

sociedades anónimas, no requiere permiso de la Comisión 

Nacional de Inversiones Extranjeras, ya que es un colabo

rador de la administración, y no un "órgano de la admini.!!_ 

tración", por no ser esencial o necesario a la sociedad y 

por que carece de una competencia propia y determinada, 

distinta o ajena a la que le corresponde al administrador 

o al consejo, ni goza de una posición autónoma frente al 

órgano de administración, ya que está subordinado a éste. 

IOo. La Le)' para Promover la Inversión t!exicana y 

Regular la Inversión Extranjera no otorga a la Comisión 

Nacional de Inversiones Extranjeras la facultad discreci~ 

nal de autorizar una participación en administración sup~ 

rior a la participación en el capital, a diferencia de la 

facultad discrecional otorgada a esta Comisión para va- • 

riar el porcentaje del 49\ de la participación de la in--
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versi6n forlnea en el capital. Por lo tanto, al no cncou 

trnr raz6n alguna que justifique este tratamiento distin

to, propongo que se reforme el texto del Artículo Quinto 

de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regular -

la Inversi6n Extranjera, a efecto que se otorgue la facu1 

tud discre.cionnl a la Comisión, para que ésta, en determ.!. 

nadas casos, permita la participación de extranjeros en -

lo administración de Sociodades mexicanas, alin en exceso 

de su participación en el capital. 

110. En el caso que la administración de una Soci~ 

dad se confiera a un solo administrador, éste no podrá -

ser inversionista extranjero. Por lo tanto, este hipóte

sis implica una modificación de los Artículos 36, 57, 74, 

142 y 211 de la Ley General de Sociedades Mercantiles y -

del Articulo 2709 del Código Civil para el Distrito Fede

ral, debido a que estos preceptos expresamente permiten -

que la administraci6n recaigan en un solo administrador. 
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